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   Sinopsis


  



  
  Una tarde lluviosa, la policía trae al Hospital Psiquiátrico del Dr. Mayer, un vagabundo muy extraño. Dice llamarse Elmer y lo han encontrado andando sin rumbo y diciendo cosas sin sentido, mientras enseñaba un disco azul que llevaba dentro de la mochila que acarreaba a su espalda. Cuando intentaron quitárselo, se abalanzó sobre ellos y tuvieron que reducirlo. Llegó al hospital con algunas magulladuras y visiblemente excitado, y solo acertaba a decir que venía de muy lejos y que tendría que comunicar a la humanidad todo lo que la amenazaba.


  Diagnosticado de esquizofrenia paranoide, Elmer permaneció ingresado durante varios años hasta que el Dr. Granfoo trajo a la clínica un aparato, recientemente lanzado al mercado, que parecía ser capaz de leer el disco azul de aquel enfermo que tanto le intrigaba. Y aunque en un principio, sólo deseaba conocer la enfermedad que lo atrapaba y el modo en que había creado aquella fábula en su mente paranoica, la inmersión en el relato que el disco azul contiene, le hace descubrir, junto a su mujer Marta, cómo el viejo llegó allí. Ambos irán desgranando una narración misteriosa hasta llegar a un final aterrador.


  


  


  


  A mi mujer; el bastón de mi alma.


  



  



  PARTE UNO


  LA PEREGRINO


  1 El viejo


  
  El viejo temblaba cuando intentaba poner aquel disco azul en la máquina. El Dr. Granfoo lo miraba sin saber si intervenir o no y, aunque tenía claro que no iba a poder hacerlo, lo dejó continuar hasta que su desesperación le hiciera pedir ayuda. Pero después de varios intentos y ante la sorpresa del médico, consiguió ponerlo en la bandeja para que, automáticamente, el aparato lo introdujera en su interior. Más atónito se quedó cuando observó cómo el viejo parecía conocer a la perfección aquel artilugio de última generación y que, según le habían dicho, no estaría en el mercado hasta pasado varios meses. Así y todo, aquel tipo apretaba los botones con maestría, luchando contra su pulso oscilante.


  —¿Conoces la máquina, Elmer?


  —No doctor, pero es parecida a la que teníamos allá —dijo mirando al cielo—. Creo que su funcionamiento es igual.


  El médico lo miraba mientras observaba los surcos de la vejez recorriendo su cara y recordaba cómo años atrás lo trajeron a la clínica cuando la policía lo encontró vagando por los caminos y diciendo cosas muy extrañas. Llevaba una mochila raída y enseñaba a los agentes un disco azul. No tenían ni idea de dónde lo había sacado y cuando intentaron quitárselo, se abalanzó sobre ellos y tuvieron que reducirlo. Acudió a la clínica con algunas magulladuras y restos de desinfectante en ellas y visiblemente excitado; pero después de que el médico hablara con los agentes, lo dejaron a solas con el viejo para que le explicara qué le había pasado. Sólo acertaba a decir que venía de muy lejos y que tendría que comunicar a la humanidad todo lo que la amenazaba, mientras enseñaba aquel disco azul.


  El Dr. Granfoo le dejó hablar durante un rato hasta poder convencerlo de que tomara unos comprimidos para dormir. Estaba muy cansado y enormemente furioso, por lo que se había convertido en un peligro para los demás y para sí mismo, y tendría que ser sedado. Una vez tranquilo, el personal auxiliar le quitó la ropa hecha jirones, lavaron su cuerpo y le pusieron una vestimenta más limpia y cuidada. Ya estudiaría su caso a la mañana siguiente.


  Pero después de dos o tres años, aquel cuadro de psicosis paranoide lo desconcertaba cada vez más.


  Durante los primeros meses había tenido que mantenerlo sedado más tiempo de lo que deseaba, porque cuando estaba con menos cantidad de fármacos en su sangre, las alucinaciones volvían una y otra vez e insistía en que tenía que advertir a toda la humanidad de lo que le esperaba. Luego, después de una dosis más potente, volvía a un estado de semiinconsciencia que hacía que estuviera más tranquilo, aunque su razonamiento parecía deteriorarse y mantener una conversación normalizada con él se volvía muy difícil. También decidió que mantuviera en su poder el disco azul, porque su estado de excitación cuando lo perdía de vista era tal, que tenía miedo de sus ataques de pánico. Pero en los últimos meses, su cuadro había mejorado de manera ostensible y se mantenía sereno y relajado, únicamente con un antidepresivo suave. Su obsesión por aquel disco había disminuido y también había dejado de llamar la atención continuamente sobre el final apocalíptico del mundo.


  Una mañana, ojeando el periódico mientras desayunaba en la clínica, el Dr. Granfoo quedó asombrado cuando vio el anuncio de un nuevo producto. Se trataba de un pequeño electrodoméstico para escuchar música o almacenar datos, y que era capaz de leer unos discos azules muy parecidos al que Elmer tenía y que nadie podía quitarle. Nunca, hasta entonces, había pensado en intentar ver lo que aquel artefacto contenía y aunque tenía cierto miedo de que las alucinaciones del viejo volvieran, no podía resistirse a la tentación de probar si el disco azul contendría algún dato.


  Cuando habló con la tienda que lo anunciaba, le dijeron que todavía no estaba en el mercado y únicamente era una campaña de promoción para estudiar las posibilidades de aquel producto, pero que no sabían cuándo estaría en el comercio. Le dijeron también que si aquella campaña inicial no parecía prometedora, quizá no salieran nunca a la venta.


  Se puso en contacto con la casa que los iba a fabricar para que les prestara uno. Se trataría de hacer una investigación científica sobre uno de sus pacientes y les insinuó que era posible que los resultados pudieran tener alguna repercusión sobre la venta del producto. Cuando escucharon esto, todos fueron facilidades hasta que hacía sólo unas horas, el paquete había llegado a la clínica.


  —¿Qué crees que ocurrirá cuando empiece a leerlo, Elmer?


  —No lo sé exactamente doctor, porque es un modelo muy antiguo, pero creo que servirá. El original proyectaba imágenes holográficas al tiempo que la voz de Candy narraba la recomposición de lo que había pasado.


  —¿Quién es Candy, Elmer?


  —La computadora de a bordo, doctor.


  Desde que le había comunicado que iba a enseñarle una máquina que quizás pudiera leer su disco, el hombre había estado con mucho mejor ánimo y esto había permitido bajar considerablemente los fármacos que lo tranquilizaban. Desde entonces, su conversación con su psiquiatra había sido mucho más fluida y su comportamiento en la clínica había mejorado ostensiblemente.


  El médico miraba cada vez más asombrado al viejo y se volvía a preguntar qué ocurría en las mentes de aquellas personas para que, su otro yo, aflorara de aquella manera y un cúmulo de invenciones descabelladas suplantara la realidad de sus vidas. La mente humana era tan complicada como inexplicable y quizá nunca nadie, por mucho que avanzara la ciencia, podría saber qué era lo que ocurría allí dentro.


  —¡Maldita sea!


  —¿Qué ocurre, Elmer?


  —Este chisme no es capaz de leer el disco.


  —¿Por qué?


  —Ya se lo he dicho, es muy antiguo.


  Continuaba trasteando uno y otro botón, y aunque se escuchaba el ruido del motor haciendo girar el disco en su interior, ningún sonido aparecía; mucho menos, una imagen holográfica como decía Elmer. El médico se sonrió levemente mientras el viejo no lo miraba porque aquella situación le parecía algo cómica. Quizá él tampoco había dado muestras de cordura cuando había creído, siquiera un segundo, las locuras de aquel chiflado.


  —Bueno Elmer, si no funciona, tampoco pasa nada.


  Se volvió con cara de ira que suavizó en unos segundos.


  —Sí pasa, doctor. Pasa que no puede transmitir mi mensaje. Pasa que parte de la humanidad se destruirá y nosotros no podremos hacer nada. ¿Le parece poco?


  —Quizá podamos dejar pasar unos días más, sin peligro, ¿no crees?


  Ahora el rostro de Elmer se suavizó completamente.


  —Unos días, sí, pero tengo que hacer funcionar este trasto —decía pulsando uno y otro botón.


  —Déjalo por hoy y mañana lo intentamos de nuevo, ¿te parece?


  Le dio a una tecla y el aparato expulsó el disco. Cuando lo elevó en el aire, Granfoo observó cómo brillaba. A pesar de que tenía varios años y de que aquel paranoico lo guardaba sin mucho cuidado aparente, ninguna ralladura aparecía en su superficie.


  Metió el disco entre sus ropas.


  —¿Puedo pedirle un favor, doctor?


  El médico asintió con la cabeza.


  —¿Puedo llevármelo a mi cuarto para intentar arreglarlo?


  —¿Tú crees que está roto?


  —No, pero tengo que modificarlo para que funcione.


  —Bueno, pero sabes que sólo puedes manejarlo mientras algún bedel esté cerca, ¿de acuerdo?


  Pensó que, aunque Elmer nunca había dado muestras de violencia extrema, salvo que se le intentara quitar su disco azul, debía tener cuidado con la disponibilidad de aquel artilugio sin vigilancia.


  —De acuerdo doctor. La puerta de mi habitación estará permanentemente abierta mientras trabaje con el aparato.


  Ahora se levantó y miró al médico a los ojos.


  —Le prometo que no intentaré nada. No tiene por qué preocuparse, sólo veré si puedo modificarlo para que lea este maldito disco.


  


  Después de una semana, al Dr. Granfoo se le había olvidado el que Elmer se hubiera llevado el aparato que le había prestado la fábrica, hasta que recibió una llamada.


  —Era para preguntarle cómo va su experimento, doctor.


  —¿Mi experimento?


  —Sí, le llamo desde la fábrica Bricma S.A., donde le hemos prestado una lectora de discos flexibles, modelo ARG-756CV.


  El médico pensó rápidamente hasta que se le vino a la mente Elmer, llevándose el cacharro.


  —Ah, sí, mi experimento. Pues muy bien, lo que pasa es que necesitaré unas semanas para terminarlo.


  —No, si no corre prisa, doctor. Era sólo para preguntarle si tiene pensado publicar algún artículo y, si es así, nos gustaría contribuir con alguna aportación, a cambio, claro está, de que cite el aparato en cuestión y además nos autorice a colocar su ensayo en nuestra propaganda.


  —Bueno, hace sólo unos días que lo tengo y aún es muy pronto para saber nada, pero creo que su aportación no será necesaria porque ya hacen bastante con prestarme el aparato.


  —De acuerdo doctor, pero en ese caso, compréndame, tendríamos que retirarlo en dos semanas.


  —Muy bien, lo comprendo. Creo que… dos semanas más, serán suficientes; muchas gracias.


  Cortó la comunicación mientras pensaba en qué habría hecho Elmer con aquel chisme y en si tendría que disculparse por haber destruido un modelo ARG…, y algo más que no recordaba, después de aquel… experimento. Se levantó de su despacho y fue a ver al anciano que permanecía recluido en su habitación, con la puerta abierta, desde entonces. Un enfermero estaba sentado en una pequeña mesa en el pasillo desde donde se veía el interior de la habitación del viejo.


  —¿Que tal Elmer, Franc?


  —Muy bien, no ha causado ningún problema. He pasado de vez en cuando y está liado con aquel artilugio que le diste y que ha destripado completamente.


  —Que ha… ¿qué?


  —Esta mañana no lo he visto porque hace poco tiempo que he llegado, pero ayer tenía todas las piezas por el suelo.


  —¡Maldita sea! ¿Qué le digo yo al tipo que me ha llamado por teléfono?


  —¿El del teléfono?


  —Sí, la empresa que nos lo ha prestado.


  —Pues, no sé…


  El médico se quedó pensando un momento.


  —Bueno, no importa, ¿podrías decirle que venga a mi despacho, Franc?


  —Claro.


  Después de apenas quince minutos, Elmer apareció en la habitación del Dr. Granfoo con la caja del reproductor en las manos, del que salían múltiples cables unidos entre sí y con pequeñas pastillas negras que aguantaban más y más hilos. Parecía que algunas piezas de dentro las había sacado al exterior para convertirlas en otras con diferentes funciones. El médico pensó que aquella locura quizá le costaría pagar él de su bolsillo aquel chisme y no sabía cómo había pensado que aquel ensayo pudiera llegar a buen término. Desde el primer momento, estaba convencido de la inutilidad del lector, tanto para el viejo como para escuchar música.


  —¿Que tal Elmer?


  —Bien doctor.


  —Quería saber de tus… progresos. ¿Cómo va el arreglo?


  —No es arreglo, doctor. No le pasaba nada. Sólo he tenido que modificarlo un poco, pero —el médico miraba asombrado aquel batiburrillo de alambres— el resultado no es bueno.


  —Vaya por Dios.


  Ya estaba resignado a tener que pagar el aparato.


  —No consigo que emita imágenes holográficas porque me faltan componentes que quizá todavía no se han fabricado.


  —Bueno, Elmer, tampoco pasa nada. Podrías… dejarlo ahora como estaba.


  —¿Como estaba?


  —Sí, como estaba. Lo digo por la fábrica que nos lo ha prestado…


  —Pero es que no funcionan las imágenes holográficas, ni el sonido —protestó el viejo.


  —Por eso digo, si pudieras recomponerlo como estaba…


  Pensó un momento y luego contestó:


  —Después de la prueba, creo que podré dejarlo como antes.


  El médico lo miró expectante.


  —¿Qué prueba Elmer?


  —El pasarlo a papel —respondió con naturalidad.


  —¿Puedes pasar a papel el contenido de ese disco azul? —dijo el doctor asombrado


  —No, todo el contenido, no, sería muy largo, pero si he pasado la historia.


  El médico, que estaba sentado en el filo la mesa, la bordeó ligeramente para sentarse en su sillón.


  —¿Qué historia Elmer?


  —Bueno, la historia que narra lo que ha pasado o que… aún no ha pasado, o que…, no sé; estoy un poco confundido con las pastillas esas que me suministran, doctor. Aunque me han bajado la dosis, ya soy algo mayor para soportarlas.


  Se irguió un poco.


  —Es una historia del… mundo, de lo que va a pasar; o de lo que pasó…


  —¿No me digas? —dijo el médico con una mezcla de sorpresa y sonrisa en su rostro, muy difícil de disimular.


  —Sí, así es. Es lo que les pasó a mi… padre, y a los que cuidaron de mí, creo —dijo dudando.


  —¿No estás seguro?


  —No totalmente, doctor.


  El médico observaba cómo Elmer pasaba de las fabulaciones a la realidad con una facilidad pasmosa.


  —¿Puedo leer ese manuscrito, Elmer?


  —¡Sí! ¡Tiene que leerlo todo el mundo!


  —Bueno, Elmer, pero primero debería leerlo yo, que soy tu médico, ¿no te parece?


  —Sí doctor, pero le advierto que es muy largo; va a necesitar varias horas.


  —¿Varias horas?


  —Sí, y quizá varios días porque habrá que interrumpirlo, de vez en cuando.


  —De acuerdo.


  Cogió el intercomunicador y llamó al enfermero.


  —Franc, voy a tener una sesión larga con Elmer. ¿Podrías decir que no me molestaran, si no fuera estrictamente necesario, por favor?


  —¿Va todo bien?


  —Sí Franc, no te preocupes, sólo que voy a tener una sesión larga.


  —De acuerdo.


  Ahora el médico miró al viejo mientras este colocaba varios cables y enchufaba la máquina. Luego la conectó con la impresora de agujas que el médico tenía en su despacho, apretó varios botones y se sentó cerca en un sillón amplio que tenía a su lado. Varias luces se encendieron y el ruido del motor moviendo el disco en su interior, comenzó a escucharse antes de que la máquina de impresión comenzara a escupir folios que depositaba en una bandeja delantera.


  —Pero… ¿esto lo has escrito tú, Elmer?


  —No doctor. Es un texto escrito por Candy —dijo el anciano.


  —¿Por quién?


  —Por la computadora de a bordo. Recopiló la información de años en un fichero que fuera posible imprimir. Durante muchos meses trabajó con los datos que tenía grabado y luego, los volcó en un único texto.


  Se detuvo un momento al tiempo que sus ojos miraban sin ver. Con rostro confuso, quería ordenar sus pensamientos.


  —Pensé que alguien podría leer aquello cuando muriera y la nave llegara a algún sitio del universo. Así que le di forma, con la ayuda de Candy, hasta conseguir unos folios que fueran coherentes y narrara lo que pasó…, o lo que va a pasar; no sé.


  Respiró hondo y continuó:


  —Tenía tiempo, me sobraba el tiempo para vivir…


  —Espera un momento —interrumpió Granfoo, siguiéndole el juego—, ¿cómo sabía Candy todo lo que estaba pasando?


  El anciano lo miró con cara de autosuficiencia.


  —¿Cómo lo va a saber, doctor? Candy es la computadora de a bordo de la nave. Ella conoce todo lo que ocurre allí.


  —¿Y lo que pasó fuera? —dijo el médico, intentando coger a Elmer en alguna contradicción.


  —Lo que pasó fuera lo sabe cuando conectaba con las pulseras.


  —¿Las pulseras?


  —Sí, las pulseras vitales —dijo el viejo.


  Viendo la cara de perplejidad del médico, aclaró:


  —Son pulseras que llevamos todos los viajeros del espacio y que nos mantienen continuamente conectados con la nave. Si se pierde el contacto, las pulseras van grabando todo lo que ocurre para luego, cuando exista conexión, volcar los datos en Candy.


  —¿Y tu pulsera, Elmer? —dijo el doctor, creyendo darle el golpe definitivo.


  —Candy la suelta cuando has muerto —dijo mirando al suelo.


  —Pero, ¿tú no has muerto?


  —Aún no…, pero antes de llegar a la tierra…, me suicidé.


  El médico lo miraba curioso.


  —No te has suicidado, Elmer, estás aquí conmigo.


  —Bueno, lo intenté, porque creía que moriría allá arriba y que nunca nadie sabría lo que había pasado. Pero me ocurrió lo mismo que a Shuso, otro viajero de las estrellas.


  El Dr. Granfoo observaba ensimismado aquel caso único de un individuo, que estaba como una regadera y que, sin embargo, tenía unas capacidades geniales en algunas facetas de su inteligencia. Había conocido a autistas con aquellas dotes fantásticas para la música o los números pero ninguno con la habilidad para los cables y, como ahora estaba viendo, para la fabulación de historias complejas, como la que iba a descubrir.


  El médico apiló los primeros folios contra la mesa y comenzó a leer.


  2 Perdidos


  



  
  —Hace ya mucho tiempo que permanezco recostado en el sillón de la nave, contemplando el firmamento. Es muy curioso cómo su aspecto es igual al que se puede ver desde la tierra, de manera que este cielo oscuro cuajado de estrellas se me antoja idéntico al de cualquier noche en un paraje sin iluminación humana con ausencia de luna.


  El capitán Strumaker se retrepaba sobre el respaldo de su sillón que mansamente se echaba hacia atrás, para permitir que la espalda se acoplara perfectamente a su mullido espaldar, y miraba el cielo. Ponía la mente en blanco y una paz muy difícil de explicar le recorría todo el cuerpo porque siempre había pensado que la felicidad era sólo la ausencia de sufrimiento; y sin pensar en nada, aquella grata sensación lo atrapaba y lo acercaba a lo que creía más cerca del bienestar absoluto.


  —Llevamos navegando varios años —continuó hablando—. La burbuja magnética1 que contiene a la nave, se ha hecho muy grande debido a la distancia que nos separa de la estrella más cercana, y nos impulsa ahora con una rapidez casi imposible de comprender. Su aceleración va aumentando muy lentamente con una progresión casi infinita y, en los últimos tiempos, recorremos el universo quizá bastante más rápido que la mitad de la velocidad de la luz. No hay más que mirar los mandos de la cabina y contemplar atónitos una cifra con muchos ceros que no para de aumentar desde hace muchos meses.


  Paró un momento la conversación con la computadora de la nave que iba guardando todo lo que decía, mientras observaba por la ventanilla que estaba delante de él. Luego continuó:


  —También hace mucho tiempo que hemos perdido todo contacto con la tierra y nuestra esperanza parece difuminarse lentamente con el transcurrir de los días, quizá a la misma velocidad con que la nave aumenta su progresión en el espacio.


  Se recostó en su asiento y entrecerró ligeramente los ojos:


  —De los cuatro navíos espaciales que salimos de la tierra, creo que sólo quedamos nosotros porque la comunicación con ellas se perdió mucho tiempo atrás.


  Una leve sonrisa apareció en su rostro, cuando pensó en muchos de los compañeros de aventura que había conocido.


  —Recuerdo claramente las caras de gran parte de sus tripulaciones, antes de partir. Todos tocamos el cielo con las manos mientras los noticiarios nos colocaban como los nuevos héroes de la humanidad. Aquellos paseos por platós de televisión y aquellas entrevistas, habían inflado nuestros egos hasta unos niveles inimaginables.


  Detuvo unos segundos su relato para concentrarse en aquella visión.


  —Personalmente, y a mis cuarenta y dos años, nunca pensé que me podría pasar una cosa así; y no me refiero al viaje, sino al hecho de llegar a creerme todo aquel teatro que nos colocó como actores en el escenario del mundo. Siempre había pensado que las experiencias vitales que había pasado me harían estar por encima de todo aquello, pero tengo que confesar que durante algunos momentos no fue así, y aquella vorágine de fama y, por qué no decirlo, de poder mediático, me atraparon. Creo que a todos los demás les pasó lo mismo, sobre todo a los jóvenes.


  Se pasó la mano por la barbilla mientras veía en su mente la imagen de uno de los compañeros de piel morena.


  —Especialmente recuerdo a uno, que le llamaban Roy, y que, después de los primeros días, desapareció de aquel decorado ficticio para volver a aparecer justo antes de la partida. Su tez, oscura como el azabache, enmarcaba una cara plácida y relajada, y unos ojos diminutos y escrutadores le daban una vida al rostro impropio de un hombre de unos sesenta años. Roy viajaba en la nave número tres, y fue la primera en perder comunicación con La Peregrino.


  El capitán Strumaker pulsó un botón en el cuadro de mandos para apagar la grabadora que Candy había activado, mientras que todas sus palabras aparecían escritas en un panel virtual que se había desplegado enfrente. Luego se dirigió a la computadora de la nave.


  —Apaga el rótulo, Candy —le dijo en tono seco.


  —Sí, capitán —respondió la máquina mientras un siseo muy suave hacía desaparecer el panel delante de sus ojos.


  Se levantó despacio y contempló todo el cuadro de mandos, dirigiéndose después a los paneles laterales y observando las lecturas que parecían correctas. Se volvió y recorrió con la vista una extensa habitación llena de controles y de luces parpadeantes que inundaban la mayoría de sus paredes y que hacían que cuando se apagaba la iluminación del techo, una claridad de colores saltarines llenaba aquel espacio y parecía dotarlo de una alegría más propia de una feria en la tierra. El capitán recordaba sus andaduras, cuando era un niño, por aquellos bellos lugares de colores mágicos y aquella visión lo hacía retrotraerse muchos años atrás.


  Se sentó de nuevo en el sillón de mando, mirando hacia delante y contemplando un cielo oscuro que se llenaba de múltiples puntos blancos, quietos y sin vida aparente. Cerró los ojos durante unos instantes y buscó aquella ausencia de sufrimiento que parecía significar para él la felicidad, hasta quedarse discretamente dormido.


  Un pitido lo despertó. Era un sonido intermitente y suave, y que correspondía a Candy, la computadora central que llevaba el mando de casi todos los rincones de aquella sofisticada nave. Pedía así, ser escuchada. Pero Strumaker sabía que nada grave pasaba porque el zumbido de alarma era mucho más estridente. Cerró los ojos de nuevo y el ordenador de a bordo, después de intentar llamar su atención durante unos segundos, paró su leve sonido para colocar una señal intermitente en el panel central que se había dibujado otra vez delante del capitán.


  La modorra lo atrapó de nuevo mientras recordaba aquellos últimos días de su salida en la tierra, cuando unas cincuenta personas se habían reunido para despedirse y encerrarse en sus naves respectivas. Seleccionados desde unos ocho años antes y en un proyecto que se había fraguado en los últimos quince, todo su entrenamiento había sido orientado a su sacrificio. Sí, él ahora lo veía así. Siempre les decían que al escoger aquel viaje, habían optado entre la muerte y la incertidumbre, y que debía ser únicamente con estas dos opciones con las que tenían que comprometerse. Pero cuando cayeron en la cuenta de la realidad de aquel programa, todos estaban ya atrapados en aquella fama transitoria que parecía valer el sacrificio de la propia vida. Una leve sonrisa apareció en su rostro cuando recordó cómo cuatro de ellos se habían echado atrás en el último momento y fueron sustituidos por otros tantos jóvenes que no habían estado, meses antes, en la ola de fama y dinero que el futuro viaje les estaba proporcionando. Se reía de aquellos idiotas que iban al matadero, sin haber palpado siquiera el paraíso.


  Pero, ¿y él? ¿Por qué se había metido en aquella aventura? Ahora que lo pensaba, no estaba seguro de qué contestar y era curioso cómo no se había planteado en demasía esta pregunta anteriormente. Pero ahora, perdidos como estaban desde hacía muchos meses, todo daba igual. ¿Para qué pensar y salir de aquel estado de felicidad que suponía la ausencia de sufrimiento?


  Candy, pidió ser escuchada de nuevo. El capitán la ignoró mientras seguía con los ojos cerrados y con su mente dando vueltas sobre aquellos pensamientos que parecía atraparlo sin remedio. Sí, quizá era eso, pensó, quizá sólo era la búsqueda del sentido de las cosas, quizá…


  Aunque había tenido una dura infancia, a partir del instituto su vida había transcurrido cosechando un éxito tras otro. Un profesor, Michael Evans, lo había descubierto y el estado se había ocupado de él. Luego brilló entre sus compañeros con luz propia y tuvo todo lo que un buen ingeniero podía conseguir: trabajo, dinero, reconocimiento y el amor de su vida. Pero pocos años antes de ser elegido para aquel viaje, su existencia comenzó a torcerse con la muerte de su esposa. No habían tenido hijos y ella lo había sido todo para él, y después de quedarse solo, nada ni nadie pudo rellenar aquel espacio. Su trabajo dejó de tener sentido, sus escasas relaciones personales también y ni siquiera sus continuos viajes lograron encender en él la mecha de la esperanza ni de la razón de la vida. Y aunque al principio sólo encontraba alivio en sus salidas al mar, hasta su pequeño velero perdió interés para él y cuya reducida paz no lo llevaba a ninguna parte. Varias veces pensó en terminarlo todo, pero le había faltado valor. Nunca recurrió, como había visto en otras personas, a las drogas ni al alcohol para salir de aquello, y su mente sólo había puesto delante de él una decisión final que no había sido capaz de afrontar. Y de pronto, apareció aquello: su amigo Carlos le habló de aquel viaje, de aquel suicidio colectivo donde cincuenta personas entregarían su vida a la ciencia para que aquellos niñatos de laboratorio pudieran sustentar sus teorías y proteger sus culos sobre sus sillas acolchadas. Habían programado numerosos experimentos que aportaran datos esclarecedores sobre los agujeros blancos2, porque aquellos idiotas habían llegado a la conclusión de que eran la salida natural de un agujero negro y que, por tanto, conectarían con un puente de Einstein-Rosen3.


  Se estiró ligeramente en su asiento cuando esbozó una sonrisa maliciosa. Querían conseguir, pensó, que las distancias inmensas del universo se volvieran por fin asumible para el razonamiento finito del hombre. Nadie quería pensar que el ser humano tiene límites y nadie quería creer lo evidente: que el universo es prácticamente infinito para seres insignificantes y que nunca podría abordarse aquellas distancias inimaginables. Pero los caminos de la ciencia son inescrutables, como diría Carlos, y he aquí, que un grupo de científicos nos propone otra cosa: que hay atajos en el universo, que existen sitios por donde se puede llegar antes, que aquellas distancias inauditas, eran…, cortas. ¡Valiente estupidez!, pensaba Strumaker. Las cosas son como son, nada más, sin más líos y sin más vericuetos, pero el hombre es reduccionista, inconformista y además…, no se resigna. Ni lo hace frente a la muerte ni tampoco a su limitación y consigue que el universo infinito, sea…, finito, y que la muerte no sea el final. ¿Y si no?, pues inventa el paraíso o los agujeros de lombriz para ocultar sus limitaciones y para tapar su ineptitud para controlar el mundo y su propia vida. El hombre es…, absurdo.


  A pesar de que la nave volaba a velocidades vertiginosas, dentro de la cabina la impresión era de una quietud absoluta. El capitán, con los ojos cerrados, hablaba consigo mismo y, de vez en cuando, una sonrisa irónica ponía una mueca a su rostro. Tenía muy claro que nada de aquel viaje fantástico saldría como le habían dicho, pero no le importaba. Durante muchos meses, su soledad desapareció y un conjunto ingente de personas atravesó su vida y, a su modo, se despidieron de él. Nunca hubiera soñado un final mejor. Los honores, la fama, el dinero, los viajes; y sobre todo aquel final que nunca hubiera tenido el valor de causar, le había dado una razón para seguir viviendo, había ocultado para siempre su desesperanza y había abierto su vida, así, que…, ¡qué importaba lo que ocurriera en aquel maldito viaje!


  Strumaker abrió los ojos y vio delante de él cómo la computadora había desplegado una pantalla virtual sobre el panel de control de la nave, y un símbolo de informe pendiente, parpadeaba.


  —Abre el mensaje, Candy


  —Sí, capitán —respondió el ordenador central.


  Inmediatamente, una serie de carpetas se dibujó en el aire y se giraron un instante, hasta colocarse con una ordenación perfecta. Era un mensaje visual, cuya fecha le asombraba. Era de hacía más de un año y…, ahora lo había recibido Candy.


  —Muéstrame el vídeo.


  —Sí capitán.


  Inmediatamente se abrió la imagen y apareció el rostro de Roy. Su semblante aparentaba tranquilidad cuando le decía que habían tenido una reunión entre todos los pasajeros de la nave y habían decidido volver.


  Strumaker pegó un respingo en su asiento y nuevamente una sonrisa irónica se dibujó en su rostro. ¿Serán idiotas?, pensó. Pero, ¡qué creían que era esto! Se volvió a retrepar en su sillón porque Candy había detenido la grabación cuando detectó el movimiento brusco del capitán.


  —¡Esto es inaudito! —dijo.


  —No he entendido la orden, capitán —dijo Candy.


  —No, sólo es un comentario.


  —De acuerdo capitán, lo pondré en mi base de datos, si no hay contraorden al respecto.


  Pero, ¿nadie había entendido lo que era aquel viaje? Pensaba en los rostros de todos al despegar y en cómo se pavoneaban cuando subían a la rampa de lanzamiento. ¿A dónde demonios creían que iban? Si estaba claro que no iban a volver, ¿cómo es que ahora intentaban regresar, por Dios? Bueno, se dijo, de todas maneras, tampoco importaba. Seguirían su camino hacia la muerte, solos, pero…, una nueva sonrisa apareció en su cara; ¡si ya estaban solos! No pudo evitar una carcajada que, esta vez sí, Candy entendió.


  —Me alegro de que esté de buen humor, capitán.


  —Continúa la grabación.


  El panel siguió su emisión donde aparecían algunas personas cerca de Roy con cara apesadumbrada, mientras su tez oscura aparentaba tranquilidad al comunicar que volvían hacia atrás. Después de varios años sin haber encontrado nada en su camino por el universo, y después de que los experimentos para probar la existencia de los agujeros blancos no hubieran funcionado, habían decidido volver. Pero, regresar… ¿adónde? En fin, aquellos idiotas iban a morir en otro lado del universo.


  —Cierra el panel, Candy.


  —Sí capitán —le respondió la máquina.


  La imagen virtual siseó un momento, para desaparecer simulando esconderse detrás del cuadro de mandos. El capitán se levantó y comenzó a pasear por la habitación donde los controles de la nave parpadeaban. Miró con detenimiento a varios de ellos y se dirigió a la computadora:


  —¿Hay algún error en la nave, Candy?


  —No capitán. Todos los registros son normales y ningún signo de alarma se ha disparado.


  —Compruébalo todo.


  —Sí capitán. Llevará unas horas y le informaré cuando haya acabado.


  Salió de la cabina de mando y atravesó un pasillo con numerosas cápsulas empotradas en sus paredes, hasta llegar a otra habitación espaciosa. Su puerta se abrió automáticamente después de que el leve ruido de sus cristales moviéndose sobre sus rodamientos, se acabara. Delante, estaban aquellas burbujas de plástico transparente donde permanecían dormidos el resto de la tripulación. Les llamaban cámaras de hibernación y contenían a diez personas, como en las otras naves gemelas. Pero en esta, cuatro habían muerto en el transcurso del viaje y el primero de ellos había sido el médico de la misión. Pensaba que la maldición que había caído sobre aquella travesía habría empezado quizás aquí, con esta muerte que hacía que los remedios, para el resto de los tripulantes que se pusieron enfermos, no se hubieran encontrado. Aunque les habían enseñado algo sobre primeros auxilios y sobre el uso de diagnósticos y tratamientos informatizados, los resultados de aquellas muertes habían sido inevitables. Nunca sabría si con el médico vivo hubieran tenido otros resultados, pero el caso era que, en aquellos momentos, sólo seis personas continuaban su viaje.


  Pasó por delante de aquellos cristales redondos que simulaban un vientre materno transparente y observó la cara de felicidad de aquellos seres que se encontraban en muerte aparente. Miró a Crystal, tan guapa como siempre, aunque en los últimos meses su rostro se había cortado sutilmente por algunas arrugas porque la preocupación parecía ir haciendo mella en su semblante. Quizá ella sí entendía lo que realmente estaba pasando. Era la comandante de a bordo y a menudo tenía la necesidad de parecer la jefa. Creía en la idea de que aquel liderazgo tenía que ser conquistado en cada minuto del día, de manera que su intento de dominar todas las situaciones se había vuelto algo cómica. Aunque su poder de organización era muy bueno y sus pruebas psicológicas siempre habían indicado su capacidad para dar órdenes, aquellas máquinas idiotas nunca podrían contemplar todas las variables de la mente humana y sólo el transcurso de los acontecimientos había puesto a cada cual en su sitio. Pensaba que él y Camilo Tanaka eran los verdaderos dirigentes de la situación. Bien a su pesar, porque aquel viaje le importaba un bledo. Eso había sido motivo de discusión en varias ocasiones con el resto de la tripulación, porque Camilo le había pedido ayuda muchas veces y, al final, habían formado un equipo que funcionaba razonablemente bien. Siempre le hacían creer a Crystal que era ella la que decidía y eso había conseguido calmarla. Con el tiempo, se había convertido en algo tan natural como útil y las peleas entre ellos habían disminuido ostensiblemente. Además, tanto ella como Dara, conseguían su cuota de poder a través del sexo que hacía que el resto de los hombres, compartieran a las dos chicas. El último de los que quedaba en aquella fila de cápsulas plastificadas era Abner, un individuo algo oscuro pero que había conseguido integrarse bien en el grupo y nunca cuestionaba lo que se decidía entre todos. Pero Strumaker tenía claro que los artífices de la mayoría de las decisiones eran él y Camilo Tanaka.


  El sexto tripulante vivo, y que se encontraba en el otro extremo de la sala de hibernar era un individuo pequeño y vital que siempre era muy útil a todos. Cuando el capitán lo conoció, le fascinaba el gran deseo que tenía de ayudar y de solventar problemas, para lo cual su Dios lo había dotado de una gran habilidad. Si se le pedía algo, siempre intentaba solucionarlo y, en la mayor parte de las veces, lo conseguía. Era muy hábil para resolver pequeños problemas cotidianos y el capitán admiraba su buen hacer, su afán de servicio y cómo resolvía la mayoría de los problemas que se le planteaban. Su nombre era Shuso. Se movía nervioso cuando actuaba y se había convertido en alguien imprescindible en aquel pequeño mundo.


  Sin embargo, y a pesar de este sentido del deber, Shuso era una persona distante y que siempre se mostraba alejado de expresar sus sentimientos. Nunca hablaba de sí mismo y jamás transparentaba sus inquietudes. Al principio de conocerlo, a Strumaker le había llamado mucho la atención cuando pululaba por la nave con pequeños cachivaches en sus manos y siendo requerido continuamente por unos y otros para arreglar alguna cosa que no funcionaba correctamente. Lo observaba siempre absorbido en sus quehaceres diarios y atrapado en su universo de cosas pequeñas, y se preguntaba cómo era posible aquel afán de ayuda en un ser tan callado y opaco. Sólo se relacionaba de manera ocasional con Abner y, ambos, pasaban bastante desapercibidos de las decisiones que se tomaban en aquella nave, porque su participación era muy escasa. Pero después de convivir un tiempo con él, creía que todos habían tomado como algo natural su ayuda y siempre acudían a él cuando algún pequeño problema amenazaba con sacarlos de quicio. Con el transcurso del tiempo aquella incógnita dejó de darle vueltas en la cabeza y llegó a considerarlo casi como una pieza más de aquella enorme máquina que los había colocado en las estrellas.


  Ahora miró su cápsula vacía cerca de la de Shuso. Parecía mentira que aquella burbuja hubiera sido su casa durante varios meses porque los periodos de sueños programados le habían permitido alejarse del mundo real durante mucho tiempo. Sabía que no podían abusar de aquellos periodos de descanso porque los médicos habían insistido muchas veces en que sus cuerpos se deteriorarían a una velocidad mucho mayor de lo que la vida cotidiana lo hacía. Si permanecían mucho tiempo allí, el envejecimiento era muy rápido porque el ejercicio físico era fundamental para mantenerse con buena salud. Aun así, y debido a la desesperanza que atenazaba a la mayoría de los miembros de la nave, estos prolongaban aquellos momentos más y más, porque la permanencia en aquel vientre de plástico los alejaba de la angustia de conocer la verdad. Conforme pasaba el tiempo, la esperanza de encontrar algo en aquel terreno oscuro y tenebroso se difuminaba, y trataban de engañar al destino durmiendo en aquella burbuja que los alejaba del contacto con la realidad. O al menos, eso creían.


  Pero a Strumaker esto le daba igual. No tenía miedo a morir. Sabía que había venido a eso y había programado sus periodos de vigilia con una cadencia adecuada según los consejos de los científicos que debían saber algo de aquello. Se sonrió cuando pensó en esto. Esa era la causa por la que cada vez pasaba más tiempo solo recorriendo aquellos pasillos, comprobando las lecturas y hablando, como un idiota, con Candy, la computadora de a bordo que parecía haberse convertido en su amiga y compañera. Era la única mujer que conocía, que obedecía a pie juntillas todo lo que le decía. Otra vez se sonrió, ahogando una pequeña carcajada cuando pensó en la posibilidad de decírselo a la jefa de la expedición y comprobar la cara que pondría. Ahora volvería a su cápsula de plástico para dormir y pensar, mientras su cuerpo se relajaba, en la posibilidad de comentar o no aquel fichero visual que había recibido de la nave número tres, decidiendo su vuelta a… quién sabe dónde.


  El capitán se acercó a la burbuja transparente cuando un zumbido hizo que se abriera en dos mitades perfectas que invitaban al humano a entrar en su interior. Strumaker salto un pequeño escalón, se introdujo dentro y se desnudó completamente colocando su mono naranja en una abertura a su izquierda que succionó la tela lentamente hasta desaparecer. Ahora la burbuja giró hasta colocarse en horizontal al tiempo que el viajero del espacio se estiraba un poco porque el aire de la estancia se había cargado de sustancias que lo iban adormeciendo. Cuando pasó unos minutos, cerró los ojos y un brazo robótico colocó una caperuza en su pene, un tubo en el ano y una sonda en su nariz y boca para alimentarlo y para evacuar todos los desechos de su metabolismo. Luego, un vaho de una neblina blanquecina salió de la parte superior y roció su cuerpo con una humedad que perlaba su piel y que ocultó momentáneamente la visión dentro del cristal. El cuerpo del capitán quedaba en muerte aparente mientras un reloj digital, detrás de él, comenzaba a contar hacia atrás: había programado su sueño para tres meses.


  3 La Reunión


  



  
  Hacía ya varias horas que Strumaker se había despertado y había provocado que Candy fuera apagando, poco a poco, el sueño de los demás tripulantes. Sonreía cuando pensaba que, después de que hubiera pasado los últimos tres meses en estado de muerte virtual en aquella cápsula, tuviera ganas de contactar con otras personas. Pero por otra parte, ahora era consciente de que le irritaba que se aislaran de la realidad. Pasaban más y más tiempo en aquel vientre de plástico que además de acoger sus cuerpos, parecía haber absorbido sus mentes. Quería hablar con ellos, a pesar de que aún no tenía claro si le iba a decir algo de la grabación de Roy.


  Se dirigió al panel central donde una cristalera inmensa dibujaba un cuadrado por donde se veía el espacio, aquel hueco infinito donde múltiples puntitos blancos permanecían colgados y quietos en el lienzo oscuro que simulaba la zona anterior de La Peregrino, nombre con que habían bautizado aquel navío del espacio. Las luces del cuadro de mando parecían reconocerle porque su parpadeo se hizo más intenso conforme se acercaba a la zona de cabecera. Ahora miró otra vez las estrellas y un viento de alegría le recorrió el cuerpo cuando pensaba que nunca hubiera imaginado un sitio mejor para morir. Creía que aquel ataúd de miles de millones de dólares, sería el compañero perfecto para aquella tierra imaginaria, oscura y fascinante, donde se iban hundiendo cada vez más en busca del final de sus días.


  —Faltan quince minutos para despertar al resto de la tripulación, capitán —dijo la voz dulzona de Candy.


  Levantó un poco la cabeza para volver a contemplar el firmamento porque la computadora lo había sacado de sus pensamientos, sólo durante unos segundos. Pero cuando fue a cerrar los ojos atrapado por la modorra, la voz del ordenador le hizo abrirlos de par en par.


  —Hay un problema en la cámara de hibernación número tres, capitán. Las constantes vitales del soldado Abner son muy débiles desde hace una media hora y al intentar despertarlo, me temo que se le puede haber producido problemas importantes sobre su salud, señor.


  Maldita sea, pensó. Saltó del sillón y se dirigió rápidamente a la burbuja de cristal y observó el rostro pajizo y macilento de Abner que entreabría discretamente los ojos mientras boqueaba levemente en busca de aire.


  —Dame sus constantes, Candy.


  —Pulso bradicárdico y arrítmico…


  —¡No uses términos técnicos, Candy!


  —Pulso muy lento e irregular, capitán. Parece que está próximo a que se detenga el funcionamiento de su corazón, señor.


  —¡Mierda, mierda! ¿Qué podemos hacer, Candy?


  —Según consta en mi base de datos, podemos infundirle…


  La computadora se detuvo un momento, y luego continuó:


  —Ya no podemos hacer nada, capitán. El soldado Abner ha muerto, señor. Según consta en mi base de datos, lo que procede a continuación es enterrarlo, lanzándolo al espacio, capitán.


  —¡Maldita sea, Candy! ¡Debes avisarme antes!


  —¿Antes de qué, capitán?


  —Cuando notes que sus constantes no van bien.


  —No puedo tomar esas decisiones sin autorización, capitán.


  —Si notas que algo va mal, ¡debes sacarlo del hibernador y avisarnos, Candy!


  —¿Eso es una orden del segundo oficial de a bordo, capitán?


  —Sí, Candy, es una orden del segundo oficial de a bordo.


  —De acuerdo, señor. Orden registrada.


  El capitán Strumaker apretaba los puños porque no había contado con otra muerte, pero luego se tranquilizó. Bueno, que más daba si aquel era el destino de todos, aunque hubiera preferido un final mejor que aquel goteo que le parecía poco adecuado para el final que esperaba.


  Miró a las estrellas y su mente detenía cualquier pensamiento, mirando sin ver, esperando a que la cuenta atrás de la hibernación de sus compañeros, terminara. Un ruido ligero precedió a la apertura de los vientres de plástico, y los ojos de los demás tripulantes se abrían con rostro confuso mientras observaban en torno a ellos, intentando comprender qué estaba pasando. Luego sus miradas se posaron en el capitán que, quieto delante de ellos, los contemplaba.


  —¿Qué pasa Strumaker? —dijo Crystal.


  Desnuda, la comandante saltó el pequeño escalón que separaba la cámara de hibernación de la habitación y cogió el mono naranja que, momentos antes, había sido expelido por una ranura situada a su derecha. Antes de despertar, los tubos adosados a su cuerpo habían sido extraídos y Crystal hacía una mueca con sus labios y su garganta para aliviar las pequeñas molestias que sentía. Se colocó la ropa mientras los demás se estiraban e iban vistiéndose con desgana, poco a poco. Sólo Crystal parecía alarmada.


  —Nada importante, sólo que… ha transcurrido ya mucho tiempo desde que estabais dormidos y los científicos de la misión nos informaron muchas veces que no se debe prolongar estos intervalos. Sabes que el deterioro orgánico sería muy grande.


  Aunque relajó discretamente su rostro, lo miraba algo sorprendida. Pensaba que eso no era motivo suficiente para haber interrumpido la hibernación.


  —Además, Abner ha muerto.


  El semblante de Crystal cambió de la sorpresa a la preocupación posterior, y un aire de aflicción se dibujó en su rostro. Sabía que no era nadie muy importante para la misión, pero no era mala persona y siempre pretendía quedar bien con todo el mundo. A ninguno le caía antipático y Strumaker pensaba que su gesto de dolor era sincero. Los demás se arremolinaron en torno a ellos con gesto apesadumbrado para luego dirigir sus miradas hacia el vientre de plástico de Abner, aún cerrado, donde podía verse la flacidez extrema de su rostro.


  —¿Cómo ha sido? —dijo Dara.


  —No lo sé —contestó Strumaker—. Candy me advirtió de que algo iba mal al despertarlo. Parece que su corazón no latía bien. Quizá es consecuencia del envejecimiento prematuro al permanecer tanto tiempo dormido porque la última vez que lo recuerdo despierto, fue hace más de seis meses. En este año pasado sólo quería dormir en esa máquina —dijo señalando a la burbuja.


  Crystal agachó la cabeza y miró a los demás que esperaban órdenes de ésta. Camilo Tanaka observó al capitán y luego se dirigió a la chica.


  —Creo que habría que realizarle la autopsia, para saber de qué ha muerto.


  Strumaker no pudo evitar resoplar un poco. Tanaka lo miró.


  —No creo que eso nos lleve a nada —dijo el capitán—. Abner habrá muerto de lo que os he dicho y un análisis como ese llevará a destrozar su cuerpo y a sacar sólo conclusiones parciales porque Candy únicamente podrá dar unos resultados muy someros. No tenemos al médico con nosotros y la computadora central no podrá ser dirigida por él.


  —¿Cuánto tardarás en hacerle la autopsia, Candy? —dijo Crystal, hablando al aire.


  —Llevará más de diez horas, comandante. Tengo que sacarle sangre, jugos gástricos, orina, biopsiar algunos tejidos y hacer unas pruebas de imágenes de todo su cuerpo. Luego lo compararé con los datos almacenados, para finalmente intentar sacar unas conclusiones.


  —¿Con qué fiabilidad, Candy?


  —Del treinta al cuarenta por ciento, comandante. Sin las indicaciones del médico, no podré dar con mayor aproximación la causa de la muerte.


  —Vamos a proceder, Candy.


  —Sí señora. Necesito que lleven el cuerpo del soldado Abner a la enfermería.


  —De acuerdo —dijo Crystal, mirando de reojo al capitán Strumaker.


  Luego, la comandante paseó la mirada por todo el grupo y terminó por fijarla en Strumaker que permanecía al lado de Camilo Tanaka.


  —Dentro de media hora, nos vemos todos en la cámara de mando. Hemos de hablar pues tenemos que tomar algunas decisiones.


  Asintieron y algo apesadumbrados, se disolvieron quedando en la habitación el capitán y la comandante.


  —Voy a asearme un poco y luego nos vemos —dijo Crystal.


  Strumaker asintió con la cabeza, mientras la miraba fijamente. La veía alejarse contorneando sus caderas de manera irremediable, pues las tenía muy anchas. Siempre le había fascinado aquel andar de la comandante y aún en aquella circunstancia, no podía dejar de mirarla. Luego se quedó solo en la estancia donde los vientres de plástico parecían haber parido y mostraban sus cúpulas levantadas y su interior vacío.


  —Retira las cápsulas de hibernación y prepáralas para un uso posterior, Candy.


  —Sí capitán.


  — Y lleva al soldado Abner a la enfermería para realizar la autopsia.


  —Sí capitán.


  El siseo de todos aquellos estuches que se cerraban y se colocaban en vertical para luego pegar sus bases a las paredes y empotrarse en ellas, llenó toda la habitación. Más tarde, un vaho estéril hizo que su interior desapareciera de la vista. El cuerpo del soldado muerto quedó a la vista unos segundos hasta abrirse un hueco momentáneo en su parte inferior que lo hizo desaparecer. Candy haría posteriormente su trabajo.


  Ahora Strumaker salió para dirigirse hacia el sillón de control de la nave y continuar mirando a las estrellas, sin pensar en nada. Aquel vacío infinito y aquella quietud lo relajaban e intentaba colocar su mente en ausencia de sufrimiento, como el sólo sabía hacerlo. Luego entornó los ojos y un sopor suave lo atrapó.


  


  —Bueno, señores —dijo Crystal—, después de la muerte de Abner, quizá deberíamos replantearnos algunas cosas de la misión.


  —¿Cosas de la misión? —dijo Dara.


  —Sí, soldado —dijo la comandante, pretendiendo darle un tono formal a aquella reunión—. Hemos de ser consciente de que llevamos más de año y medio sin noticias de la tierra. Llevamos más de año y medio… perdidos —dijo bajando levemente la cabeza.


  Ahora recompuso su imagen de firmeza y continuó:


  —Es el momento de hacer algo, no sé qué, pero hemos de hacer algo y para eso he querido estar con todos, para que lo decidamos conjuntamente.


  Un silencio se hizo en la habitación. Una gran mesa rectangular de color marrón claro, con bordes redondeados y transparentes, aguantaba los brazos apoyados de todos, excepto los de Strumaker que permanecía retrepado en su sillón, mirando al frente. Camilo Tanaka lo observaba de reojo. Una lámpara redonda y cogida del techo con un hilo muy fino y casi invisible, emitía una luz blanquecina que se dispersaba por toda la habitación. Unos bonitos fanales con claridad más mortecina, rodeaban el extremo del cuadrado que formaba el artesonado, imitando madera, y que imprimía una suave iluminación conforme se alejaba la vista del centro de la mesa.


  —Sólo hay dos cosas que podemos hacer —dijo Shuso moviendo su pelo acaracolado, a la par que giraba su cabeza.


  Todos le miraron algo sorprendidos porque no era de los que solían hablar en aquellas reuniones.


  —Continuar o regresar —apostilló.


  Durante unos segundos, el silencio reflejó la reflexión de todos sobre aquella respuesta.


  —Continuar, ¿adónde? Y regresar, ¡adónde! —dijo Dara.


  Shuso se incorporó ligeramente.


  —Ese es el problema —añadió—; ese es el problema que hemos de dilucidar.


  La comandante volvió a dirigir la discusión.


  —¿Sabemos dónde estamos, Candy? —dijo Crystal, hablando hacia el techo.


  —No comandante. Estamos en territorio desconocido desde hace más de un año y medio. No dispongo de mapas de esta zona del universo y no puedo comparar el actual con la base de datos. Por lo tanto, no sabemos en qué lugar del espacio nos encontramos, señora.


  —¿Sabes exactamente cuándo perdimos la situación de la nave?


  —Sí, comandante. Hace dieciocho meses, dos días, cuatro horas y veinte minutos, señora.


  Strumaker ahogó una pequeña risa, cuando todos lo miraron.


  —La aceleración a que la burbuja magnética ha sometido a la nave, ha sido impredecible por todos los cálculos —continuó la computadora—, incluso por las deducciones más optimistas, y nunca se previó la velocidad que actualmente se ha alcanzado y que continúa aumentando…


  —Y que es, ¿dé? —dijo Dara.


  — Cercana a ciento ochenta mil kilómetros por segundo, y aumentando, señora.


  La computadora se interrumpió.


  —Continúa, Candy —dijo la comandante.


  —Como estaba diciendo, nadie predijo estos resultados y nadie colocó mapas en mi base de datos de estos confines del universo. Se me introdujo algoritmos predictivos de la situación, pero que no son útiles porque con ellos no puedo hacer cálculos…


  —O sea, nos engañaron como a chinos, ¿no? —dijo Strumaker con gesto ambiguo.


  Candy continuó:


  —La consecuencia de todo esto, es que no puedo decirle en que parte del universo estamos. Las estrellas y galaxias que nos rodean, no son conocidas y hace ya muchos meses que no detecto ningún planeta cercano, comandante.


  —Pero, ¿y los agujeros blancos que íbamos a estudiar? ¿Y los agujeros de Lorentz4 por donde se suponía que íbamos a introducirnos? —dijo Dara.


  —No han aparecido, soldado Dara —respondió Candy.


  —Pero… ¡maldita sea!, ¿no había agujeros para viajar en el espacio?


  La crispación de la pregunta de Shuso sorprendió a todos.


  —Busca, Candy, ¡busca agujeros de lombriz! —dijo el soldado.


  —El término agujero de lombriz fue introducido por el físico teórico norteamericano John Wheeler en 1957. Un agujero de lombriz, también llamado puente de Einstein-Rosen, es una característica matemática e hipotética del espacio-tiempo, descrita por las ecuaciones de la relatividad general que consiste en un atajo a través del espacio y el tiempo…


  —No me refiero a que busques en tu base de datos, ¡no me refiero a eso, Candy! —interrumpió Shuso—. Te digo que busques a tu alrededor, para ver si existe alguno, ¡maldita sea!


  —¿Tengo que seguir esa orden, comandante? —preguntó la computadora.


  —No Candy —dijo Crystal mirando a Shuso—, sólo tienes que continuar con el plan de vuelo y avisar si detectas datos objetivos o subjetivos de curvaturas del espacio-tiempo que pueda albergar un pasadizo.


  —Sí comandante —respondió la computadora.


  Ahora la mujer miró con rabia al hombre que había hablado.


  —Deja de decir tonterías, ¿qué te pasa?, ¿estás loco?


  —Perdona Crystal, pero es que estoy un poco nervioso, cuando pienso que esto…, esto parece no tener mucha salida. Lo que pasa, es que cuando estamos despiertos… parece que la ansiedad nos atrapa un poco y…


  —Pues vamos a tranquilizarnos Shuso —dijo Crystal— y vamos a ver qué podemos hacer —hizo un pequeño intervalo y luego continuó—. Los planes de vuelo decían que cuando perdiéramos contacto con la base, deberíamos estar enviando señales de posición y del funcionamiento de la nave a intervalos regulares, de manera que todo esto estaba ya previsto, ¿no? No sé de qué nos quejamos, si todo esto estaba ya en el guión.


  Strumaker, se revolvió en su asiento.


  —¿Qué pasa capitán? —le dijo Crystal.


  —Nada, es que en algunos momentos había pensado que no lo habíais entendido, pero por lo que veo, os he juzgado mal.


  —Entender, ¿el qué? —dijo Shuso.


  Los demás, lo interrogaron con los ojos.


  —No somos idiotas, ¿sabes? —dijo Crystal


  —¿Qué tenemos que entender? —dijo Dara con ojos escrutadores.


  —Entender, esto, lo que nos está pasando —contestó Strumaker.


  —Lo único que vas a conseguir es angustiar más a todos —dijo Crystal mirando al capitán.


  —¿Se puede saber de qué coño habláis? —dijo Shuso nervioso.


  Camilo Tanaka, se incorporó y todos lo miraron.


  —Vamos a ver si nos tranquilizamos. Lo primero que debemos hacer es analizar un poco la situación. Estamos perdidos en este mar negro e infinito…


  —Qué bien te ha salido… —dijo Strumaker con una amplia sonrisa.


  —Déjate de bromas, por favor —dijo mirando al capitán con rostro muy serio.


  Strumaker, por primera vez, borró la sonrisa de su cara.


  —Como decía, no sabemos dónde estamos y la situación es que caminamos hacia ninguna parte.


  Shuso se movía en su asiento, mientras que Dara miraba hacia abajo.


  —Esa es la realidad, y no hay otra —apostilló.


  Durante unos segundos, el silencio reflejaba la introspección de todos hasta que el capitán detuvo estos pensamientos.


  —Pero, ¿qué creías? —dijo Strumaker incorporándose y mirando a Camilo—. Para eso nos han mandado, ¡por Dios! —ahora paseaba la mirada por todos— ¿Alguien se creyó esa mierda de probar nada para la ciencia? Hemos venido para… permanecer aquí.


  —Pero…, pero… ¿y las teorías científicas que íbamos a probar?, ¿y las esperanzas que la humanidad había puesto en nosotros?, ¿y todo lo que íbamos a hacer por ellos? —dijo Shuso con los ojos muy abiertos y extendiendo la mano como si estuviera dando un discurso en un estrado—. El descubrimiento de los puentes en el espacio, ¿no abriría el futuro de los viajes espaciales?, y…


  —¡Madre mía! —interrumpió Strumaker—. Nunca creí que fuerais tan gilipollas.


  Dara enterró su cara entre las manos, mientras Shuso contemplaba confuso el rostro del capitán.


  La habitación parecía haberse cargado con un aire más espeso y hasta la luz que partía de los cuatro fanales de sus lados, daba la impresión de que oscurecían ligeramente el ambiente. La soldado miró de soslayo a Strumaker, sabiendo ya la contestación a la pregunta que le iba a hacer:


  —¿Nos sacarán de aquí con el giroscopio láser de anillo5? ¿Podrán crear un agujero de lombriz con ese artilugio para devolvernos a la tierra?


  El capitán negó con la cabeza y la miró con una sonrisa.


  —Eso es poco probable, pero suponiendo que lo consiguieran, ese láser de anillo estaría situado en la tierra. Y… ¿dónde está? —dijo extendiendo las manos.


  Después de unos segundos observando a Strumaker, Dara puso la vista en la lejanía mientras la ansiedad la atrapaba.


  —Bueno —dijo Camilo Tanaka—, creo que el capitán tiene algo de razón. En realidad, toda aquella parafernalia únicamente tenía la misión de contentar a algunos, y no a nosotros ni a la humanidad. Es posible que únicamente nos mandaran al espacio…, sin más.


  —¿Sin más? —dijo Dara—. Deberíamos tener alguna otra explicación.


  —Creo —dijo Strumaker—, que ya vamos poniendo las cosas en su sitio —ahora miró a Dara—. Y además sí hay más explicaciones para nuestra misión.


  Luego paseo la vista por todos y continuó:


  —Es posible que algún científico joven, esos niñatos con gafas y cara de sabiondo, pudiera tener una mínima convicción de que íbamos a probar algo, pero la mayoría de ellos sabía que cuando iniciáramos el vuelo, nunca regresaríamos.


  Apretó las manos una contra otra y puso los codos en la mesa.


  —Durante mucho tiempo, estaríamos enviando información para alimentar los periódicos, elevar los egos de muchos, los dineros de otros y apuntalar el poder de unos pocos porque había que justificar, ante la opinión pública, las inmensas cantidades de dinero que se destinaban a la misión. Además, había que cubrir el desvío de parte de esa fortuna hacia… la otra investigación. Nosotros, sólo éramos una maniobra disuasoria, nada más.


  —¿Qué otra investigación? —dijo Shuso abriendo los ojos de par en par.


  Strumaker observó a todos mientras pensaba. Luego agachó la cabeza y resopló de forma suave. Ahora los miró:


  —En fin, ¡qué más da! —rezongó.


  —¡Quieres hablar de una puñetera vez! —protesto Dara


  Strumaker se regodeó ligeramente en la expectación que sus palabras habían generado.


  —Mi amigo Carlos…


  —¿Carlos? —interrumpió Shuso.


  —Sí, Carlos Orturate, el secretario del comandante militar, a cargo de esta misión.


  Todos callaron mientras aguardaban el relato.


  —Carlos, me habló de la empresa para… ir al cielo —se detuvo un momento mientras el rostro de su amigo paseaba por su mente—. También es por él, por lo que estoy aquí. Y también me habló de la otra misión. Una noche de copas donde el alcohol le soltó la lengua, me dijo que el verdadero motivo de este vuelo, no estaría en las investigaciones que íbamos a realizar, como nos hicieron creer. Había razones ocultas que sólo conocían determinadas personas. Una de estas razones era… la generación infinita de energía mediante el proceso Penrose6.


  —¡Eso no está probado! —protestó Shuso levantándose de la silla.


  —Claro que no —dijo Strumaker, mesándose la barba


  —Y… entonces… —interrumpió Dara—. Si eso es imposible, ¿para qué montaron todo esto?


  —Porque la idea era conseguir un agujero negro dentro del campo generado por un giroscopio láser de anillo donde retorcer el espacio tiempo. A nosotros se nos dijo que, si nuestros experimentos no tenían éxito, el giroscopio láser de anillo crearía un agujero de lombriz que nos devolvería a la tierra; pero a las empresas de energía, se les dijo otra cosa. Porque sólo bajo el señuelo de la obtención de un generador de energía infinita, conseguirían la financiación del proyecto —sonrió de nuevo.


  Todos se movieron en sus asientos. Shuso resoplaba y cuando vio que el capitán sonreía, estalló.


  —¡Maldita sea, Losed!, ¡estamos hablando en serio!


  —¡Estoy hablando muy en serio! —se defendió Strumaker ahogando su sonrisa—, y aunque muchos científicos sabían que aquello era imposible, dejaron que se usara ese argumento porque necesitaban el dinero de las grandes corporaciones energéticas.


  —¿Eso era lo que querían? ¿Dinero? —dijo Dara.


  Strumaker observó el rostro contraído de la mujer.


  —Dinero y… algo más. En el transcurso de las investigaciones se invertiría muchos recursos en el estudio de algo de gran interés para los militares: láseres de potencias enormes. Ese era el fin último de la investigación.


  —Pero…, pero… —dijo Shuso titubeando—, eso tiene poco sentido…


  —¿Poco sentido? —dijo Strumaker casi escupiendo las palabras—. El negocio era perfecto. Diseñaban una operación para —hizo señales de comillas en el aire— hacer descubrimientos muy importantes para la humanidad. Bajo el señuelo de que era posible fabricar un generador de energía infinita, según el proceso Penrose, consiguieron la financiación de las grandes corporaciones energéticas y además —se levantó de su sillón para dar más énfasis a sus palabras— dedicarían ingentes cantidades de dinero para conseguir láseres muy potentes que era realmente lo que los militares querían. ¡Es genial! ¡Era un plan perfecto!


  Ahora se sentó con semblante de autosuficiencia mientras todos guardaban un silencio sepulcral. Después de unos segundos, la soldado Dara lo miró con ojos tristes:


  —¿Y a nosotros?


  —¿A nosotros? Se nos dijo que íbamos a estudiar las estrellas, los agujeros blancos, los puentes en el espacio… ¡Chorradas! —dijo Strumaker.


  Señaló a todos con el dedo:


  —Y se nos dijo que volveríamos a través de un agujero en el espacio-tiempo que crearía el láser de anillo. Pero al igual que el generador de energía, eso es imposible.


  De nuevo parecía escucharse la respiración de aquellos hombres y mujeres que buscaban una salida desesperada a su situación.


  —Pero, ¿cómo no nos has dicho estas cosas hasta ahora? —le recriminó Shuso.


  Los demás lo taladraban con la mirada, excepto Camilo, que lo observaba tranquilo.


  —¡Pensé que lo sabíais! De hecho, creo que Crystal y Camilo —Strumaker miró a la comandante—, lo sabían.


  Luego puso sus ojos en el resto del grupo y habló muy despacio:


  —Creo que en el fondo, todos lo sabíamos, lo que pasa es que no queríamos aceptarlo.


  Crystal paseo su vista por la estancia y observó que Dara miraba al suelo mientras Shuso apretaba sus manos con fuerza y Camilo relajaba su rostro como si ya hubiera previsto antes aquella situación. El capitán continuaba con aquel rictus que reflejaba una mezcla de desesperación y alegría, difícil de interpretar.


  —Pero y tú, ¿cómo te embarcaste en esta misión, si eras consciente de que no íbamos a volver? —le dijo Shuso al capitán, ahora algo más tranquilo.


  —Porque yo he venido a…, bueno, tengo mis razones. Quizás los demás también, no lo sé —dijo Strumaker al tiempo que bajaba la vista porque sus ojos parecían haberse puesto algo vidriosos.


  Luego levantó la cabeza para mirar a la comandante y después hizo lo mismo con Camilo para finalmente poner sus ojos en Dara y Shuso que parecían más tensos que los demás. Dara metió de nuevo su cara entre las manos mientras balbuceaba.


  —Pero…, todo esto… ¿por qué…? —decía confundida.


  —Hay personas que saben cómo manejar a las masas y colocarlas a favor de sus intereses. Todos tenemos la necesidad de creer en algo —le contestó Camilo Tanaka—. Y cuando aquellos valores que sirven de guía para algunas personas no existen en la mayoría, los dirigentes crean su propio tótem para adormecer las mentes de los que quieren manipular. Quizás hemos sido sólo el instrumento para conseguir lo que realmente querían. Engañaron a todos y nos engañaros también a nosotros.


  Camilo se sentó cerca de la comandante al tiempo que Strumaker se recostaba en su asiento y volvía a pensar que cuando Tanaka quería decir algo, sólo un lenguaje remilgado salía de su boca. Pero aun así, esta vez tenía razón. Colocó un semblante irónico en su rostro, como el que tenía al comienzo de la conversación y añadió:


  —Podemos consolarnos, pensando en que durante varias generaciones nos han recordado en la tierra, y nuestros rostros han sido vistos por millones de personas.


  Suspiró ligeramente al tiempo que un ligero abatimiento aparecía en su semblante; pero rápidamente recompuso su aspecto antes de continuar:


  —Y por último, no debemos obviar el hecho de que con la velocidad con que nos movemos, es seguro que hace ya muchos lustros que no saben nada de nosotros. No queda conciencia de nuestra existencia y ya nadie nos recuerda. Por lo tanto, en estos momentos, estamos todos muertos.


  Un silencio espeso recorrió la habitación. Quizás era la primera vez que alguien decía en alto lo que todos pensaban. Primero pasaron los flashes, luego se agarraron a la idea de que la causa de su viaje era veraz y, finalmente, todos huían de la realidad. Y en este momento, se estaban enfrentando a ella.


  —Tampoco debemos ponernos tan trascendentes —dijo Camilo Tanaka tratando de relajar el ambiente—. Y aunque debemos ser conscientes de que todo ha terminado y de que para aquellos que nos mandaron aquí, ya hemos desaparecido, la realidad es que aún estamos… vivos.


  Shuso y Dara parecían haberse quedado sin habla mientras que Crystal intentaba mantener la compostura. Luego, Dara levantó la cabeza, paseó su vista por todos, y habló quedamente:


  —Quizás sabíamos que veníamos a esto, pero… —interrumpió un momento su conversación porque un nudo le apretaba la garganta—, nunca perdí la esperanza de que aquellos pasadizos existieran de verdad, y de que nuestro acceso a través de alguno de ellos, nos hiciera volver a casa. Pero a lo mejor, sólo estaba creyendo lo que quería creer, porque cuando vemos que el final se acerca, se pierde la integridad y la entereza.


  Tanaka se levantó:


  —Bueno, ya está, ya nos hemos atormentado un poco —dijo con una sonrisa amplia.— Ahora sí que hemos de decidir qué hacer.


  El capitán y la comandante lo miraron, mientras que Shuso y Dara observaban la lejanía. Luego, sin mirar a nadie, Shuso habló al vacío:


  —Creo que podíamos meternos en la burbuja y decirle a Candy que nos matara mientras estamos dormidos. Sería lo mejor. Nos despedimos y no metemos en ese vientre de plástico.


  —Es una posibilidad —dijo Camilo poniendo cara de duda—. ¿Alguien tiene más ideas?


  —Podemos volver. Podemos… dar media vuelta —dijo Dara.


  —Sí, podemos —añadió Strumaker—. Podemos decirle a Candy que vuelva por donde hemos venido, pero hay algunos inconvenientes. El primero es que, como no conoce nuestra posición, no sabe cómo volver; ¿no es cierto Candy?


  —No completamente, capitán. Puedo recorrer parte del camino de vuelta con una aproximación muy escasa, del dos al cinco por ciento, durante dieciocho meses, dos días, cuatro horas y veinte minutos, y volver al punto donde podría orientarme y entonces sí podríamos volver, pero únicamente hay la probabilidad que antes he mencionado de conseguirlo, capitán.


  —Bueno, me he equivocado entre un dos y un cinco por ciento —dijo sonriendo.


  Luego se puso serio y continuó:


  —Pero la verdad es que no sabemos volver y no podremos volver. Estamos muy lejos, demasiado lejos de casa. Somos una hormiga que se ha metido en un barco y la han trasladado al otro lado del mundo.


  —De acuerdo —dijo Camilo—, es cierto lo que dice Strumaker, pero entonces las posibilidades se van reduciendo. El volver sería una estupidez porque no tenemos ni idea hacia dónde hemos de hacerlo.


  Se levantó de su asiento y señaló, alternativamente, a todos con el dedo:


  —Otra posibilidad es quedarnos.


  Shuso lo miró desafiante:


  —¿Quedarnos?, si ya estamos, por favor, ¡no digas estupideces! —dijo moviendo los caracoles de su pelo—. Quedarnos, ¿será idiota? —rezongó.


  —Continuaré —dijo Camilo dirigiendo una mirada condescendiente a su compañero—. Cuando digo quedarnos, digo que tenemos la posibilidad de permanecer en la nave durante… ¿Cuánto tiempo más, Candy?


  —Con las reservas actuales y pensando que no nos podemos suministrar de nueva energía hasta que alguna estrella cercana nos ilumine, podríamos permanecer en la nave durante ocho o diez años más. La burbuja magnética que nos impulsa no consume prácticamente energía y únicamente la elaboración de alimentos y el funcionamiento interior de La Peregrino va mermando dichas reservas; pero si encontráramos algún sol cercano que nos recargue los acumuladores, nuestra permanencia en el espacio podría ser casi indefinida, soldado Tanaka.


  —Así que una posibilidad es quedarnos a vivir aquí, hasta que muramos de viejo.


  Camilo estaba de pie y paseaba ligeramente mientras miraba a todos. Cuando puso sus ojos en Shuso, este se irguió para contestarle:


  —Conmigo no cuentes para eso, tío —dijo secamente para luego meter la cabeza entre sus manos.


  —Ni conmigo —añadió Dara.


  Paró sus pequeños paseos y miró a los dos fijamente.


  —Hay más posibilidades —continuó.


  Todos lo miraron y hasta Shuso levantó la cabeza.


  —Podemos permanecer aquí, hasta que encontremos algún planeta donde podamos vivir. ¿Qué posibilidades hay de eso? Pues sería de cincuenta por cada cien años luz recorridos. ¿Es eso cierto, Candy?


  —Sí soldado Tanaka. La probabilidad estimada es de un planeta, con posibilidad de ser habitado, por cada treinta años luz recorridos, o dicho de otra forma, si vamos a la velocidad actual, deberíamos contactar con alguna tierra habitable para los humanos, entre setenta y ciento cincuenta años de viaje, señor.


  —Lo que quiere decir, que las posibilidades son muy remotas de encontrar algo donde vivir en toda nuestra vida. De esta forma, sólo nos quedan dos cosas para elegir: vivir aquí o meternos en esa urna de cristal para morir. No hay otra.


  Los ojos de todos se paseaban por la habitación, excepto los de Shuso, que observaba el vacío. Crystal permanecía callada, mirando a todos por turnos.


  —¿Y las demás naves? —dijo Dara.


  —Perdido contacto con todas desde hace más de un año, señora. Únicamente hemos recibido un mensaje de la nave número cinco, que ha sido visionado por el capitán Strumaker.


  Crystal miró al capitán con ojos escrutadores.


  —Sí…, lo vi antes de despertar a nadie —dijo el hombre, ligeramente confundido—, pero no lo he mencionado hasta ahora porque no era relevante; pensaba hacerlo cuando termináramos la conversación.


  La comandante continuaba mirándolo, interrogándole con los ojos.


  —Era Roy, y es de hace más de un año —se disculpó Strumaker—. Me contaba que habían tenido una reunión entre todos, quizá parecida a la nuestra, y habían decidido… volver.


  Shuso lo miró entornando los ojos.


  —¿Por qué no nos lo has dicho antes? —le dijo recriminándole.


  —No lo creía relevante y… sigo pensando que no lo es…


  —¡Es mejor que eso lo decidiéramos entre todos, digo yo! —añadió Dara.


  La comandante continuaba interrogando a Strumaker con la vista, cuando Camilo Tanaka siguió la exposición que estaba haciendo.


  —Bueno, podemos discutir las pocas opciones que tenemos —dijo—. También podemos dejar que cada uno elija lo que quiera, de manera que si alguien quiere morir durante la hibernación, debe solicitar un permiso especial a Crystal, la jefa de la expedición, porque Candy no hará nada de eso sin una orden especial, ya lo sabéis.


  Miró a todos y luego continuó:


  —Pero lo que creo que debemos hacer, es continuar en esta nave. Hemos de permanecer mientras las fuerzas nos mantengan en pie y realizar lo que todo ser vivo tiene la obligación de hacer: seguir activo y transmitir la vida, para poder continuar, una vez desaparecido.


  Ahora se incorporaron y miraron fijamente a Tanaka. Strumaker se irguió levemente, aunque continuó sin apoyar los codos en la mesa. Crystal lo miraba con semblante relajado.


  —¿Qué coño quieres decir? —dijo Dara.


  —Pues eso, lo que estoy diciendo. Debemos seguir la misión, a pesar de que la magia de la heroicidad y del glamour se haya esfumado, sólo que ahora, los objetivos son diferentes.


  —¿Qué magia, qué…? —dijo Shuso.


  —Creo que quiere decir que deberíamos seguir vivos para poder extender la raza humana por otras partes del universo —respondió Crystal.


  —Pero…, pero si ya nos ha dicho Candy que la posibilidad de encontrar algo que se pueda pisar y respirar es muy remota y que moriremos mucho antes de que eso ocurra, ¿para qué seguir vivos?


  —Para tener una misión nuestra, no impuesta, sino de nosotros mismos. Para tener esperanzas y para poder continuar —añadió Tanaka, poniendo los puños sobre la mesa.


  —Pero… ¡moriremos antes! —dijo Shuso.


  —Nosotros sí, pero quizá nuestros descendientes, no —dijo Tanaka.


  Un nuevo silencio ocupó el espacio mientras todos se miraban.


  —¿Nuestros descendientes? —añadió Dara—, ¿quieres decir que debemos tener hijos?


  —Sí, eso quiero decir. Debemos continuar vivos y debemos mantener la vida en este pedazo de metal, ¡esa es nuestra nueva misión!, ¡esa es la misión de la vida!, ¡para eso estamos aquí!… y no para la mierda esa de las teorías científicas absurdas.


  Strumaker miraba atónito a Tanaka, pero con una extensa sonrisa en sus labios. Quizá aquello era lo único que mantendría alejada a la desesperación durante algún tiempo, quizá era la última oportunidad de albergar esperanza.


  —Es posible, muy posible, que ninguno de nosotros vea un nuevo mundo, pero sí nuestros descendientes. Si tenemos hijos, los criamos, mantenemos y educamos con esa idea, quizá algún día se consiga y, por vez primera, la semilla del hombre se haya dispersado por el universo.


  Strumaker pensaba que cuando Camilo quería ponerse trascendental, su discurso era demasiado aterciopelado, pero la idea, descabellada y absurda, era genial para mantener la ilusión de continuar. Es la necesidad del hombre mantener la esperanza, y era posible que aquello lo consiguiera. No sabía durante cuánto tiempo, pero si aparecía algún niño en aquella nave los cambios podrían ser abismales. Ya nada se haría para la autodestrucción porque habría que pensar en los más pequeños. Sí, quizá era una idea absurda y genial a la vez.


  —¡Eso es una gilipollez! —añadió Dara—, no estoy de acuerdo con esto y yo tengo que ser una de las más interesadas al respecto.


  Luego, volvió a mirar al vacío y se quedó quieta mientras pensaba. Un silencio recorrió todo el lugar porque la idea de Tanaka había penetrado muy profundo en la mente de todos y aunque era algo descabellada, quizá era la única respuesta a aquella situación extrema. Strumaker se relajó en su sillón, con la espalda bien apoyada y unió sus manos con una leve sonrisa en su rostro que sólo Camilo percibió. Shuso se quedó observando el techo y luego se apoltronó en su asiento hasta que Crystal rompió el silencio.


  —Creo que… debemos pensarlo todos. Pienso que esta reunión ha llegado a su fin y que debemos dejar un tiempo para pensar. Dentro de varios meses, nos reuniremos de nuevo para encontrar una solución definitiva.


  Se enderezó en su asiento, para terminar la frase.


  —Lo que sí voy a dejar muy claro desde este momento es que nadie va a terminar esta aventura por su cuenta. Hasta que decidamos otra cosa, el final de cada uno va a ser el final de todos. Estamos en esto juntos y lo que sea de uno será de todos.


  Detuvo su conversación un momento y luego se irguió un poco para hablarle a la computadora.


  —Volvemos, Candy. Llévanos de vuelta intentando recorrer el mismo itinerario por el que hemos venido. Luego, decidiremos lo demás.


  —Sí comandante. Cambiaré el rumbo para intentar seguir la singladura contraria a la actual.


  Mientras todos se miraban, el capitán se dirigió a la comandante:


  —Eso es otra tontería, Crystal. Volver, ¿adónde?


  Ahora la mujer lo miró.


  —Hasta que decidamos el destino de todos, desandaremos el camino —ahora resopló levemente mientras acercaba los labios a su rostro—. No tienes de qué preocuparte, Losed. Sabes que es lo mismo continuar que volver.


  La estancia aparentaba retenerlos porque nadie se movía en su asiento. Cuando Strumaker se incorporó, fueron levantándose de uno en uno hasta que la mesa quedó vacía con la sola presencia de Crystal que miraba su superficie de madera. Parecía esperar una respuesta a todo lo que allí habían hablado. Luego se levantó mientras Strumaker la esperaba a la salida.


  —¿Tienes comprometida esta noche con alguien, Crystal? Desearía que la pasáramos juntos.


  —No Losed, no espero a nadie. Además, no deseo dormir sola.


  Las luces fueron apagándose automáticamente cuando la habitación se quedaba vacía y cada uno acompañó a sus pensamientos hasta sus respectivas habitaciones, al tiempo que la soledad fue inundando la estancia.


  Los pasillos de La Peregrino se iluminaban únicamente al paso de los viajantes del universo, porque Candy había puesto en marcha un plan de ahorro de energía desde que había observado que no había luz estelar cercana que pudiera ser aprovechada para rellenar los acumuladores de energía. Ahora únicamente cuartos pequeños resplandecían en una oscuridad casi absoluta mientras aquel barco del universo continuaba internándose en las tinieblas de la inmensidad.


  


  —¿Qué crees que va a ocurrir? —dijo Crystal mientras se desperezaba ligeramente en su cama.


  Strumaker permanecía cerca de ella, mirándola.


  —No lo sé. Pero…


  —¿Qué?, continúa…


  —Pues no sé, pero creo que Camilo ha tenido una buena idea. Está claro cuál será el final de todos y cada uno, ¡cómo la vida misma!, pero si planteáramos una misión nuestra, de todos, quizá renovaría la ilusión de continuar vivos. Dar la idea de que… somos dueños de nuestros propios destinos, quizá… sea una buena idea.


  Crystal se levantó desnuda para meterse a la ducha. A medio camino, se volvió.


  —¿Crees que es sólo una idea para no volvernos locos aquí dentro?, ¿sólo eso?


  —Sí, eso creo. No es nada más.


  La puerta del baño, de cristal diáfano, se cerró tras ella, mientras un agua vaporizada ocultaba el cuerpo de la mujer y únicamente un bulto sin forma transparentaba sus movimientos a través del vidrio. Después de unos momentos, salió con la piel completamente seca y con su largo pelo aguantado en una tela empapada. Se sentó para mirarse al espejo y peinar su melena.


  —¿Y si no es sólo una idea para levantar la moral? ¿Y si es posible hacer lo que dice Camilo?


  Strumaker la miró sorprendido.


  —¿Tener hijos aquí?, ¿estás loca?


  —¿Por qué no? —se volvió para mirarlo— Si los cálculos de Candy son correctos, podría pasar un par de generaciones en la nave para luego encontrar un planeta donde vivir. Quizá la especie humana colonice unos lugares insospechados y únicos, y quizás… podremos volver a empezar.


  Strumaker paseaba despacio por la habitación mientras Crystal permanecía desnuda mirando al espejo observando cómo se peinaba, y aparentaba hablar consigo misma. Y aunque el capitán no la miraba, sí estaba muy pendiente de lo que estaba diciendo.


  —¿Cómo vivías antes de esto? —le preguntó.


  —Llevaba una buena vida…, supongo —decía la mujer dudando—. Tenía familia y dos hijos pequeños, pero esta oportunidad fue para mí un revulsivo tan impresionante que lo abandoné todo para venir.


  —¿Abandonaste a tus hijos? —le dijo sorprendido mientras detenía momentáneamente su paseo.


  —Sí, y a John, mi marido. Mis niños eran…, muy pequeños para entender nada, pero John…, creo que ya tenía un recambio. Se veía mucho con Tristana, una mulata muy guapa amiga de la familia. Creo que desde que pasé las pruebas preliminares, ya se estaban viendo porque John sí que sabía que jamás iba a volver.


  —Pensaba que ninguna de las dos teníais hijos —dijo Strumaker.


  —Dara no, pero yo sí.


  Agachó la cabeza para terminar de secar el pelo y luego continuó:


  —Sólo era feliz cuando salía al bosque —ahora miró al vacío—. Cada vez pasaba más tiempo allí, sola, y aunque siempre me había fascinado la montaña, últimamente se había transformado en una obsesión, porque aquella inmensidad me daba… la vida —ahora sonrió ligeramente—. Creo que sólo era una amargada de mi existencia…, no estoy segura, pero ahora me pregunto muchas veces, por qué mierda estoy aquí.


  Se volvió para observarlo durante un segundo, para continuar después mirándose al espejo.


  —Aunque creo que esa es una pregunta que todos nos hemos hecho en los últimos tiempos, ¿no?


  Cuando terminó la frase, un leve suspiro le hizo observar de reojo a Strumaker, que dejó de pasear y se sentó contemplando su cuerpo.


  —Aquella vida —dijo la comandante mirando otra vez al vacío—, aquella buena vida…, no era vida.


  —Pero ¿eras feliz? —le preguntó el capitán.


  Se volvió con los ojos de par en par.


  —¡No seas idiota!, si hubiera sido feliz, ¿crees que hubiera venido?


  Strumaker justificó un poco su pregunta:


  —Bueno, lo tenías todo: alguien con quien estar, dinero, estabilidad…


  Crystal se quedó pensativa unos segundos. Strumaker se acercó a ella para poder mirarla a los ojos.


  —¿Sabías que no veníamos aquí a probar nada? ¿Sabías que el interés principal era el láser para los militares? —le preguntó.


  Ahora la mujer lo miró con los ojos vidriosos.


  —Tenía idea de algo, pero no me paré a pensarlo porque…, quizás no quería saber la verdadera respuesta. Es posible que en mi fuero interno, tuviera la idea de que el láser de anillo funcionaría y que algún día regresaría a casa, y reencontraría a mis hijos como si nada hubiera pasado. Ahora que pienso mucho en ellos, he llegado a la conclusión de que en el fondo, buscaba vivir una aventura sin consecuencias —dijo a modo de disculpa— y eso, es imposible.


  —¿Qué quieres decir?


  —Hoy, me he dado cuenta de que vivía engañada y de que quería creer que aquel artilugio del laboratorio funcionaría.


  Ahora una lágrima se escapó de sus ojos.


  —Quería vivir un cambio radical en mi vida, sin que nada cambiara.


  Se limpió la cara y comenzó a peinar su melena con fuerza. Strumaker continuaba mirándola.


  —¿Qué pasaba en tu existencia para dar un paso como este?


  Detuvo el cuidado de su pelo y se miró en el espejo.


  —No lo sé. Te juro, Losed, que no lo sé. Quizás no quería a John, quizás no me quería a mí misma, quizás la vida controlada me asfixiaba… no lo sé.


  —¿La vida controlada?


  Crystal continuó peinándose el pelo con fuerza, mientras hablaba.


  —Tenía demasiado y quizá me faltaba algo que no sabría explicar. En fin, creo que estaba hecha un lío y que sigo estándolo, aunque ahora… —se levantó de un salto y forzó una sonrisa—, está todo mucho más claro: o nos quedamos aquí, tenemos hijos para que nos cuiden cuando seamos viejos y ellos mismo continúen la vida, o nos vamos todos a la mierda y hacemos que Candy nos dé un paseo feliz hasta el otro mundo. Eso es únicamente el dilema; ni más ni menos.


  Crystal anduvo un poco por la habitación mientras el siseo de la puerta al abrirse indicaba que alguien llegaba. La mujer se detuvo en el centro de la estancia y permaneció mirando a la entrada mientras Camilo aparecía.


  —Buenos días —saludó sonriente.


  Crystal se enfundó un mono anaranjado que sacó de un hueco en la pared y se introdujo en él, mientras el tejido, antes amplio, se adaptaba a su cuerpo lentamente, resaltando todas sus curvas. Camilo la miró.


  —Espero que esta noche la pases conmigo, Crystal. Hace varios días que no nos vemos —dijo riendo.


  —Sí, los últimos 6 meses. ¿Qué quieres, estar hibernando conmigo?


  —Bueno, no sería mala idea —contestó Camilo.


  El capitán y la mujer, acompañaron la sonrisa.


  La comandante salió y los hombres detrás de ella. Atravesaron unos largos pasillos que se iluminaban al paso de los pasajeros del espacio, y una sucesión de puntitos luminosos en el suelo señalaba los caminos recorridos. Al fondo, un silbido acompañó a la apertura de una puerta enorme que daba a una gran sala circular donde una mesa redonda en su centro tenía unos vasos humeantes que todos, excepto Shuso, bebían.


  La comandante lo miró mientras sonreía a los demás.


  —¿Cómo habéis dormido? —dijo sentándose, mientras un plato con un pan oscuro y crujiente salía de un recipiente con una cinta transportadora que lo colocaba en la parte exterior de un círculo en el centro de la mesa, y que giraba continuamente.


  Cuando el pan pasó cerca de Crystal, esta lo cogió y lo colocó cerca de unas confituras para untarlas.


  Shuso miraba al vacío.


  —Sabes que te estaba esperando —dijo sin mirarla.


  —Pues aquí estoy —dijo la comandante.


  Ahora, sí la miró.


  —He estado toda la noche pensando en lo que hablamos ayer.


  —Bueno, Shuso, creo que deberíamos darnos un tiempo mayor, porque es una decisión muy difícil…


  —No, yo tengo ya tomada mi decisión. No voy a permanecer en esta maldita nave muchos años —le respondió.


  —Es tu decisión, soldado —le dijo de manera cariñosa—, pero deja que pase un tiempo. Espera unos días. Ahora tenemos que ocuparnos de la nave, de aquellas cosas que Candy no puede hacer sola. Luego hibernaremos unos tres o seis meses, ya veremos el tiempo que podemos después del reconocimiento médico que la computadora nos haga, y después, tranquilamente, nos reunimos y lo hablamos. Sólo era una idea de Camilo, no está tomada aún ninguna decisión, pero —se acercó a Shuso, le cogió la cara con las manos y le dio un beso— estamos juntos en esto. No te precipites. Tenemos tiempo, tenemos todo el tiempo.


  Shuso apenas correspondió a su beso y cuando le liberó el rostro, continuó mirando hacia delante.


  —Bueno, sólo quería que lo supieras.


  —Anda come un poco. Con el estómago lleno, se piensa mejor —le dijo sonriendo.


  Algunos vasos con bebidas calientes fueron liberados por la máquina para caer al centro de la mesa y ser conducidos por su giro continuo, cerca de la mano de Crystal y Strumaker que se sumaron al desayuno. Los demás habían parado de comer mientras observaban la conversación hasta que la aparente tranquilidad de Shuso les hizo continuar con lo que estaban haciendo. Crystal los miró a todos.


  —Por lo demás —dijo—, no quiero que lo hablemos todavía. Si algo tenemos en abundancia es tiempo. Estas son decisiones importantes que debemos acordar con la mente y no con el corazón. Así que cuando nos veamos, después del siguiente periodo de hibernación, tomaremos una decisión al respecto. Ahora, debemos dedicar unos días para el mantenimiento de la nave. Sabéis que hay muchas cosas que Candy no es capaz de hacer sola, y debemos ayudarla. Haremos los equipos de rutina y atenderemos los cultivos de alimentos, la generación de energía y las labores de chequeo de todo el funcionamiento de La Peregrino, informe que voy a encargar y que la computadora nos ofrecerá en las próximas horas. Además, hay que hacer deporte —dijo con rostro divertido.


  —Ya lo hacían los romanos —dijo Camilo.


  Todos se quedaron mirándolo.


  —¿Qué romanos? —dijo Dara.


  —Las legiones romanas tenían a los soldados siempre trabajando, cuando no estaban en guerra. Ellos sabían que a la tropa no se le podía tener ociosa, porque era muy peligroso que pensaran en un motín, por ejemplo.


  Crystal, se sonrió.


  —Bueno, aunque sea como los antiguos romanos, después del desayuno, quiero a todos trabajando. Hay que seguir la rutina normal de comprobación de los puntos vitales.


  Ahora habló hacia arriba.


  —Dame un informe de comprobación de toda la nave, Candy.


  —Ya tengo uno parcial que me encargo el capitán Strumaker, hace menos de dos días, comandante.


  Crystal lo miró y luego se dirigió a la computadora.


  —Dame uno completo, Candy.


  —Sí comandante. Tardaré algo menos de cuatro horas.


  —Por cierto —añadió—, tengo los resultados de la autopsia del soldado Abner, comandante. ¿Cómo quiere que se lo remita?


  —Confidencial, Candy —dijo la comandante—, pero no ahora, cuando terminemos de desayunar.


  —Sí, comandante.


  Una música muy suave recorría la estancia cuando todos callaron y continuaron con el desayuno. Miradas sutiles cruzaban el espacio, mientras Shuso parecía haberse recompuesto y comía con ganas un bollo redondo que desprendía numerosas migas y se desperdigaban en la mesa. Al volverse, un trozo de pan empujado por su brazo cayó al suelo, al tiempo que una aspiradora electrónica, del tamaño de un escabel, apareció de pronto zumbando y aspirando debajo de los pies.


  —Deja la limpieza para cuando nos vallamos, Candy.


  —Sí, soldado Shuso.


  Inmediatamente, la aspiradora replegó sus cepillos y se alejó para esconderse debajo de la gran mesa redonda.


  Strumaker, se levantó.


  —Voy con Tanaka a comprobar la central de energía.


  Camilo lo miró con la boca llena y terminó rápidamente, levantándose para acompañar al capitán. Ahora los dos hombres salieron de la habitación mientras que Candy encendía los pasillos que transitaban hasta llegar al final de un corredor largo y estrecho que terminaba en un ascensor cuya puerta se abrió antes de que llegaran los dos hombres. Montaron en él y descendieron varios pisos hasta llegar a la zona que albergaba el generador de La Peregrino.


  —Apaga la protección de entrada, Candy.


  —Tengo que autenticar esa orden con la comandante, capitán.


  —Bien, de acuerdo.


  Pasaron unos segundos mientras los dos hombres se miraban, hasta que la computadora habló de nuevo.


  —De acuerdo, capitán. Orden autenticada.


  Un siseo suave precedió a una sirena que pitaba de forma intermitente mientras una segunda puerta gruesa y de material plástico, se abrió para dejar pasar a los dos hombres.


  —Plan de seguridad dos, Candy.


  —Sí capitán.


  La computadora apagó los sensores de acceso al ordenador central donde se gestionaba el corazón de la nave.


  —Acceso manual Candy.


  —Sí capitán.


  Ahora Candy dejó los mandos de aquella estancia para que Strumaker pudiera controlarlos desde la consola virtual que se desplegaba delante de él. La imagen de un rostro, formado únicamente por líneas, apareció sobre la pantalla trazada en el aire. Quedó a la espera de órdenes.


  —Control por teclado.


  La imagen se difuminó y un teclado apareció delante de él. Ahora el capitán tecleó varias órdenes.


  —¿Por qué haces eso? —preguntó Camilo Tanaka.


  —No quiero que nadie nos escuche. He blindado de nuevo esta cámara para que nadie tome registro de nuestra conversación. Quiero hablar contigo.


  Camilo, se le quedó mirando.


  —¿Qué es esa mierda de tener hijos?


  —No es nada. Es sólo una idea.


  —Vamos, Camilo. Dime la verdad.


  Tanaka pensó un momento y luego respondió.


  —Aunque te parezca que hay algo más detrás de mis palabras, no es así. He visto la mirada de Shuso y de Dara, próximas al derrumbe de ambos y no me gustó nada lo que intuí detrás de esos ojos que no dirigen su interés hacia ningún lado. Me dio miedo, de verdad. Ten en cuenta que aquí, nadie nos puede ayudar. Si surge algún problema, nos las tenemos que arreglar solos.


  —Bueno, está Candy que puede retener a cualquiera con esto —dijo señalando unos aros de metal blanco que ambos tenían en las muñecas.


  —Sí, pero puede que no sean suficientes para detener la desesperación. Sabía que teníamos muy pocas posibilidades de salir de esta, pero aun así, no quiero terminar mis días todavía. No pierdo la esperanza de encontrar algo. No creo que la vida, mi vida, me haya llevado hasta aquí para nada, no lo creo. No estoy seguro de que hayamos llegado tan lejos para morir aquí, sin más.


  Strumaker lo observaba intentando ver más allá de sus palabras.


  —La mirada de Shuso es preocupante —insistió—. Está próximo al desquicio y no sé si sería mejor dejarlo hacer lo que quiere y no forzarlo a vivir más tiempo.


  Agachó un poco la cabeza y continuó:


  —Y pensé que… una cosa como esta, quizá nos traiga una ilusión que ya nadie tiene.


  —Dara también parece estar mal —dijo Strumaker.


  Camilo asintió con la cabeza.


  —También he pensado lo mismo.


  Ahora sus ojos se iluminaron.


  —Además, creo en esa idea. Si tuviéramos hijos, estos nos podrían cuidar cuando fuéramos viejos y ellos podrían continuar el camino por nosotros. Ellos podrían llegar a nuestro destino, un destino que… sólo Dios conoce.


  —No sabía que fueras religioso, Camilo —le dijo Strumaker sorprendido.


  —Tampoco yo, pero últimamente estoy pensando mucho y no sé, quizá haya que creer en algo para poder seguir.


  Ahora miró al capitán.


  —Quiero que me ayudes a convencerlos, Losed. Esta noche la pasaré con Crystal y quiero hablarle de todo esto.


  Strumaker lo miró durante unos segundos.


  —Debes asegurarme que no hay nada más detrás de tus palabras.


  Camilo se sonrió.


  —¡No seas idiota! ¿Qué más puede haber?


  —No lo sé, dímelo tú —dijo Strumaker desconfiado.


  —La supervivencia, nada más. Creo que aunque cada uno sabíamos a lo que veníamos, el agarre a la vida es más fuerte de lo que uno cree. Estoy convencido de que hay algo más que tengo que hacer y aún no lo he hecho. No voy a terminar así.


  Cuando dijo estas palabras, Strumaker observó una dureza en su rostro que no había visto antes en su amigo.


  —De acuerdo Camilo —le dijo—, voy a apoyar esta idea, aunque no sé si nos va a servir para algo, pero la votaré si llegara el caso. Ahora voy a comprobar el resultado de todo esto.


  Tecleó unas órdenes y apareció de nuevo los contornos de un rostro.


  —Informe de funcionamiento, porcentaje de carga, tiempo restante para carga completa y chequeo del estado del núcleo de fusión fría7 por sonoluminiscencia8.


  —Sí capitán— dijo el rostro dibujado en la pantalla visual.


  Inmediatamente, una serie de números apareció con una rapidez pasmosa hasta convertirse en una serie de gráficos que aparecían y desaparecían cuando el capitán asentía después de su comprobación. Luego el rostro se despidió y la pantalla virtual desapareció.


  Candy habló de nuevo.


  —¿Todo en orden capitán?


  —Sí Candy. Vamos a salir y déjalo todo en protocolo uno.


  —Sí capitán.


  Las puertas sisearon para abrirse desde dentro, y ambos hombres salieron hasta llegar al ascensor que abrió sus puertas antes de la llegada de ambos. Ahora se puso en marcha aumentando la velocidad de manera progresiva hasta volver al pasillo recto por donde antes habían venido. Antes de llegar al final, Camilo y Strumaker pararon para contemplar unas pequeñas pantallas que había cerca de la puerta y sacar unos ordenadores de mano donde apuntaron unos datos. Luego, salieron hasta llegar a una sala circular donde se abrían nuevos pasillos. Cada uno fue a un sitio para realizar el trabajo de comprobación, mientras que las luces lineales iban apagándose cuando sus caminos, trazados en el suelo, no detectaban presencia alguna.


  


  Fue en la noche cuando Shuso no apareció a cenar.


  —¿Habéis visto a Shuso?


  Todos negaron con la cabeza.


  Se hallaban en una sala amplia con unos sillones muy confortables que se tendían hacia atrás y miraban hacia una gran apertura de cristal que daba hacia el universo. Toda la tripulación estaba allí, excepto el soldado Shuso, y todos, como si de un gran cine se tratara, miraban hacia delante, con sus ojos perdidos en la inmensidad del firmamento. Un cuadrado con fondo negro, con millones de puntitos blanquecinos, se colocaba delante de ellos, aunque una luz, algo más grande, parecía moverse de manera muy lenta en la parte superior de aquella pantalla gigante.


  —¿Cuándo lo ha detectado, comandante? —preguntó Camilo mirando absorto a aquella luz más intensa que se veía a través del cristal del morro de La Peregrino.


  —Hace poco menos de una hora. Me ha avisado Candy por el modo confidencial, mientras me daba el resultado de la autopsia de Abner.


  Camilo Tanaka la interrogó con los ojos.


  —No está claro la causa de la muerte del soldado Abner, pero quizá Strumaker tenía razón. Pudo ser un ataque al corazón como consecuencia de los grandes periodos de hibernación que pasaba, pero Candy no puede estar completamente segura.


  Strumaker se levantó de su asiento y se sentó cerca de Crystal que paró sus confidencias a Tanaka.


  —Cuando ha visto Candy el planeta —preguntó el capitán.


  —Hace poco menos de una hora —dijo la comandante, mirando de nuevo al punto más luminoso del cristal del morro.


  —¿Pasaremos cerca?


  —A unos ciento cincuenta mil kilómetros.


  —¡Guau…!, ¡muy cerca! —dijo Strumaker.


  —Sí, bastante; lo suficiente para poder estudiar la composición de la atmósfera, que es lo que más nos interesa, pero Candy ya ha hecho sus primeros análisis y… no son muy optimistas —dijo Crystal con cara de preocupación.


  Unos ruidos de pasos resonaron en el corredor antes de abrirse la puerta de plástico opaco. Era Shuso que venía corriendo por el pasillo.


  —¿Dónde te has metido? —le preguntó Crystal cuando lo vio aparecer.


  —Estaba en mi habitación hasta que Candy me ha informado que hemos localizado un planeta, ¿no?


  —Sí, pero los primeros informes, no son muy buenos —le respondió la comandante.


  —Dame la composición que tienes hasta ahora, Candy —dijo Strumaker hablando hacia arriba.


  —Es un planeta mediano, de unas dos veces el tamaño de la tierra, y achatado por los polos debido a su rapidez de rotación. Su atmósfera está formada por un noventa por ciento de hidrógeno y un cinco por ciento de helio. Hay también trazas importantes de sulfuro, lo que le da un aspecto amarillento. Su superficie parece sólida y su irradiación, de una estrella cercana, a unos dos mil millones de kilómetros, con un periodo de rotación de…


  —Ya es suficiente, Candy —dijo Strumaker.


  Shuso se incorporó de su asiento:


  —¿Por qué es suficiente? —dijo el hombre nervioso.


  El capitán lo miró sorprendido.


  —Porque ya no necesitamos saber nada más —dijo en tono condescendiente—, ya sabemos todo lo que nos interesa; que no es posible ser habitado, nada más.


  —¡Ya lo sé, maldita sea!, ¡pero no te cuesta nada dejarla de terminar! —dijo Shuso elevando la voz.


  Pegó un salto y se puso en pie.


  —¡Pareces disfrutar con todo esto!, ¿no Losed? Pareces que disfrutas con lo que nos está pasando, porque tú no quieres vivir, ¿no es así?


  —Ya está bien Shuso —dijo Crystal —terciando en la discusión.


  —Es que esa mierda de prepotencia que parece tener en todo momento, me pone enfermo. ¡Deja que termine el maldito informe!


  Strumaker permaneció en silencio, pero Shuso necesitaba desahogarse.


  —¿No es así? Te lo pasas bien, observando cómo nos adentramos en el abismo, viendo como esto no tiene solución.


  Strumaker lo miraba sin responder a su enfado.


  —Sí tiene solución —le espetó Camilo.


  Shuso se volvió con cara de rabia.


  —¡Déjate de mierdas!, ¿cómo vamos a permanecer en esta lata de sardinas hasta morir?


  —Morir nosotros, pero no nuestros descendientes. Hace ya muchos años que los científicos dijeron que el hombre debe colonizar las estrellas… —respondió Camilo.


  —¡Déjate de gilipolleces! —le interrumpió—. No podemos permanecer tanto tiempo aquí y ¡no quiero morir lentamente aquí dentro!


  —¡Ya está bien Shuso! —gritó Crystal—, ¡cállate ya! Hemos dicho que este asunto se tratará en otro momento y no ahora.


  Shuso saltó de repente y se dirigió a Crystal mientras que Strumaker se colocaba delante de ella. Candy emitió un ruido repetitivo y suave.


  —¡Deténgase, soldado Shuso! —dijo la computadora.


  El soldado se paró, aunque continuaba con la mirada fija en Crystal. Luego, localizó su rabia en el capitán que se interponía entre los dos. Miró a ambos y se acercó un paso más; entonces, el ruido que emitía la computadora se hizo más y más fuerte, y el anillo blanquecino de su muñeca comenzó a parpadear. La pulsera vital que Shuso tenía empezó a emitir pequeñas descargas eléctricas que hacían contraer los músculos de sus miembros, impidiendo un movimiento coordinado. El soldado se movía trastabillando los pasos y entonces, agachó la cabeza e intentó embestir a Strumaker hasta provocar que las señales eléctricas del brazalete vital fueran tan intensas, que le hizo caer al suelo entre grandes temblores de todo su cuerpo.


  —¡Dejadme…, malditos…, dejadme! —chillaba retorciéndose en el suelo por las sacudidas del brazalete—. ¡Dejadme!


  Strumaker y Crystal se acercaron a él.


  —Ponle un sedante a través de la pulsera, Candy.


  —Sí comandante.


  Inmediatamente, el soldado comenzó a moverse cada vez menos hasta que su mirada se quedó perdida y su respiración agitada comenzó a pausarse lentamente.


  Dara comenzó a llorar mientras que Camilo, Strumaker y Crystal contemplaban a Shuso en el suelo, adormilado.


  —Suéltalo, Candy.


  —Sí comandante.


  Ahora cesaron los espasmos de las manos y de los pies, y el hombre adoptó una postura espontánea de derramamiento.


  —¡Esto es horrible! —dijo Dara sollozando—, nos mataremos unos a otros, si esto dura mucho.


  La mujer aguantaba su cara con las manos mientras lloriqueaba.


  —Trae un bedel para recogerlo, Candy.


  —Sí capitán.


  Strumaker descolgó una camilla muy liviana con unas ruedas casi invisibles y la extendió cerca del cuerpo de Shuso, lo volteo ligeramente, para colocarlo luego las angarillas debajo y hacerlo caer sobre ella. El mismo robot achaparrado que antes había acudido a la limpieza, se acercó al cuerpo extendido en las parihuelas y lo enganchó para tirar de ella.


  —Llévalo a la sala de curas, Candy.


  —Sí capitán.


  Todos observaban apesadumbrados cómo aquel artefacto mecánico arrastraba el cuerpo de Shuso casi inconsciente por el suelo, para dirigirse hasta la sala de curas.


  —Obsérvalo mientras lo lleva y una vez que esté en la sala, monitorízale sus constantes vitales y mantenme informada.


  —Sí comandante —contestó la computadora.


  Todos se sentaron y sin querer decir nada, colocaron sus sillones mirando hacia aquella pantalla oscura que simulaba el enorme cristal colocado en el morro de La Peregrino, mientras Candy dirigía a la nave para pasar cerca del planeta que había descubierto hacía poco tiempo. Pero en la mente de todos daba vueltas el incidente que habían presenciado y, quizás por primera vez, el final de aquella aventura se les presentaba delante de sus ojos con un tremendo desasosiego.


  Strumaker intentó conseguir aquel estado de falta de preocupación que tanto le gustaba pero eso era ahora inalcanzable. Era posible que Dara tuviera razón y aquello podría convertirse en una competición cruel en pos de la supervivencia. Quizá también Camilo Tanaka estuviera en la verdad cuando decía que había que buscar un destino, un objetivo o una esperanza para poder seguir vivos. Strumaker lo miró de soslayo porque, al igual que a él, la situación le daba un poco de miedo.


  4 El Refugio


  



  
  Habían decidido hibernar durante seis meses. La computadora central había realizado sus cálculos después de que todos se hubieran sometido a los análisis sobre su estado de salud y había concluido que podían soportar, sin ningún riesgo, ese tiempo. Shuso fue hibernado después de ser controlado por Candy, y Crystal había pensado que pospondría la decisión sobre él y sobre lo que iban a hacer, cuando se hubieran despertado. La Peregrino se deslizaba por el océano oscuro a una velocidad vertiginosa y el silencio tomaba el relevo en la nave cuando los cuerpos yacían en muerte aparente con los tubos de vida conectados y con la placidez de la ausencia de sufrimiento en sus rostros. Las luces de la nave se apagaban y Candy la recargaba de energía después de haber descubierto una estrella cercana cuyos rayos, después de recorrer miles de millones de kilómetros, impactaban en las placas de absorción.


  Esta vez, Strumaker no fue el primero en despertar. Cuando abrió los ojos, Crystal estaba delante de él, mirándolo. Algo había ocurrido y Candy había despertado a la comandante. Entre sueños, veía la figura de la mujer observándolo y abría los ojos de par en par, intentando quitarse la modorra de su espejismo lo más rápidamente que podía. El vientre de cristal ya había desprendido los tubos de su cuerpo y giraba hasta ponerse en posición vertical para que el viajero del espacio se colocara de pie. Luego, un siseo conocido precedió a la apertura de las puertas mientras Strumaker tenía que concentrarse para no tropezar con el reborde que formaba el suelo del habitáculo, antes de salir.


  —¿Qué ha pasado? —decía el capitán con cara de sorpresa.


  —Espera un poco que te recuperes, Losed, espera un poco.


  Desnudo como estaba, comenzó a temblar hasta que su mono naranja apareció por la ranura del hibernador. Ahora lo cogió y se lo puso, ciñéndose a su cuerpo unos segundos después de habérselo colocado, acortándose las fibras de aquella prenda inteligente. Crystal miraba a todos lados, esperando que su conciencia volviera completamente desde el lugar de los sueños, donde había permanecido durante los últimos seis meses. Ahora con la respiración más tranquila, volvió a mirar a la comandante.


  —¿Qué ha pasado?


  —Shuso ha desaparecido.


  —¿Qué?


  —Eso, que Shuso ha desaparecido y no sabemos dónde está.


  —Pero… y Candy ¿no puede localizarlo?


  —Candy me ha despertado cuando notó que Shuso temblaba. Sus constantes comenzaron a decaer y optó por abrir la cáscara y despertarme. Dice que tiene esa orden porque tú se la diste, después de la muerte de Abner.


  —Así, es. Quizá en aquella ocasión pudo evitarse la muerte si se le hubiera despertado antes y es posible que ahora hubiera ocurrido otra desgracia si no lo hubiera sacado de la cáscara rápidamente.


  —Estoy de acuerdo, Losed, estoy de acuerdo, pero ahora tenemos el problema de no saber qué coño ha pensado Shuso y por qué se ha ido. Candy dice que salió dando traspiés, luego se puso el mono y desapareció. Lo estuvo siguiendo por los pasillos, pero llegó un momento en que dejó de tenerlo localizado. Candy cree que se ha quitado las pulseras.


  —¿Es eso posible?


  —Las pulseras se abren cuando Candy cree que el poseedor de ellas ha muerto y es posible que las constantes vitales de Shuso hayan sido tan bajas que la computadora haya interpretado su deceso.


  Unos siseos continuos, durante unos minutos, siguieron a la conversación cuando los vientres de cristal del resto de las cápsulas se abrían y dejaban salir al resto de la tripulación que, ya despiertos, se colocaban los monos y se arremolinaban en torno al capitán y a la comandante.


  —¿Qué pasa? —dijo Camilo Tanaka.


  —Shuso ha desaparecido. No sabemos dónde está y Candy le ha perdido el rastro.


  —Pero… ¿y la pulsera?


  —Se las ha quitado. Candy creía que había muerto y las soltó. Ahora, no sabemos dónde se ha metido.


  —Candy —dijo la comandante, hablando al aire—, inicia una búsqueda por calor a través de todas las estancias de la nave.


  —Sí señora. Esto llevará un tiempo porque hay que escanear más de cien estancias y pequeñas zonas donde un cuerpo puede esconderse.


  —Infórmame en el momento que lo localices.


  —Sí comandante.


  El grupo se puso en marcha y se dirigieron al puente de mando de La Peregrino. Crystal se sentó en el sillón principal e inmediatamente una pantalla virtual se colocó delante de ella mientras una figura femenina, sólo dibujada por líneas, se situó en el cuadrante superior izquierdo de aquella mampara pintada en el aire. Los demás la contemplaban en pie y desde atrás, al tiempo que diferentes habitaciones de La Peregrino aparecían en la imagen.


  —Nada…, había pensado que quizá… estuviera en su cuarto, o en la sala de curas, pero…, nada —dijo Crystal después de pulsar algunos botones dibujados en el aire.


  —Dame una lectura rápida de las partes más vitales.


  —Sí comandante —dijo la figura en la pantalla.


  Inmediatamente, una serie de gráficas aparecieron mientras la silueta hablaba de porcentajes y todos los componentes más importantes de la nave eran chequeados.


  —Todo va bien. Parece que, por lo menos, no ha intentado ninguna locura —dijo Dara—. Tengo miedo por lo que una mente perturbada sea capaz de hacer.


  Todos la miraron.


  —Es que… pasé la noche con él y me dio miedo algunas de las cosas que me dijo. Creo que no está bien, que quizá algo lo ha afectado, no sé…; pero decía, una y otra vez, que no iba a hacerse viejo en esta lata del espacio y que no iba a acabar sus días como los demás. Creo, Crystal, que tiene muy claro que no va a seguir aquí. Creo que… —miró al suelo un momento— se le debe dejar morir, si eso es lo que desea.


  La comandante elevó la vista y recorrió los rostros de todos.


  —Pienso que Dara tiene razón —dijo Camilo.


  Crystal respiró profundo y luego continuó:


  —De acuerdo, si Shuso tiene la decisión tomada, no se le impedirá llevarla a cabo. Además, esto será extensible a todo aquel que piense igual que él. Tenía la intención de sentarnos a deliberar todo esto, pero parece que los acontecimientos han cobrado vida propia y debemos tomar decisiones sobre la marcha, a pesar de que esta es… muy importante.


  —Yo creo… —dijo Dara titubeando—, creo que yo tampoco tengo ganas de seguir este viaje al… infierno.


  La mujer miró al suelo, mientras sus ojos se llenaban de lágrimas.


  —¿Y tú, Losed?


  El capitán Strumaker sostuvo la mirada de Crystal.


  —Yo voy a continuar.


  Ahora miró a Tanaka.


  —Yo también.


  —Bueno, ya sabemos lo que pensamos cada uno…


  —¿Y tú, Crystal? —interrumpió Strumaker.


  —Yo…, debo seguir mientras alguien esté aquí. Seré la última en… abandonar.


  Un pitido intermitente y muy suave, llamó la atención de todos.


  —¿Qué pasa Candy? —dijo Crystal.


  —He localizado a Shuso, comandante. Está en la sala de armas, acostado en el suelo. Ha puesto una estera y permanece allí, mirando al techo.


  —¿Ha cogido algún arma?


  —No comandante. Las vitrinas no han sido forzadas y todas las cerraduras están intactas.


  —Dame una visión.


  —Sí comandante.


  Inmediatamente, una enorme pantalla virtual se dibujó delante de todos ocupando la mayor parte del cristal que tenía La Peregrino en su morro y que aislaba a sus ocupantes del espacio. La estancia aparecía en silencio y el cuerpo del soldado, acostado en el suelo, subía y bajaba su tórax al compás de su respiración. Todo parecía tranquilo y nada en sus alrededores estaba alterado.


  —¿Puede oírme, Shuso?


  —No comandante, no puede oírle. ¿Desea que le conecte con la sala de armas?


  —No Candy. Sólo quería asegurarme que no me escuchaba. Cierra todas las salidas de esa habitación y mantén bien atrancadas las cerraduras correspondientes a las vitrinas del armamento.


  Paró un momento, y luego continuó:


  —Además: vamos a cambiar la secuencia de mando. De ahora en adelante, la cadena de mando es como sigue: comandante Crystal, capitán Strumaker, soldado Tanaka, soldado Dara. Quedas relegada de atender cualquier orden, salvo las derivadas de una urgencia vital o que sea el único que esté sobre la nave, del soldado Shuso.


  —De acuerdo comandante. Debe darme la clave de desactivación y activación de la cadena de mando. Debo también de leer su iris.


  El panel de control se expandió delante de la cara de Crystal y esta tecleó una cadena alfanumérica, tras lo cual, un láser azul y muy suave recorrió sus ojos. Después, una luz similar recorría los ojos de todos los presentes, que se colocaron con la cabeza discretamente levantada.


  —Orden aceptada y en activo, comandante.


  —El soldado Shuso está encerrado en esa habitación y no debe salir sin mi permiso.


  —Sí comandante —respondió Candy.


  —Abre el comunicador. Quiero hablar con él.


  —Sí comandante.


  Esperó unos segundos al tiempo que observaba, a través de la gran pantalla, la figura del hombre que miraba al techo.


  —Shuso, ¿me oyes?


  El cuerpo se movió lentamente y luego se incorporó un poco para mirar hacia donde creía que lo enfocaban las cámaras.


  —Sí Crystal, te oigo.


  —¿Estás bien?


  —Bueno…, algo aturdido, pero estoy bien.


  —¿Qué te ha pasado?


  El soldado se sentó completamente y apoyó su cabeza entre las manos, frotándose las sienes.


  —No sé, no estoy seguro, pero…


  —Qué, Shuso, cuéntame qué te ha pasado.


  Miró fijamente a la cámara.


  —Estuve a punto de morir.


  —Eso ya lo sabemos, Shuso, pero lo que no sabemos es por qué.


  Zarandeó levemente su cabeza para intentar despejarse y miró en torno a él.


  —Bueno, me tomé un medicamento.


  —¿Un medicamento? —dijo la comandante asombrada.


  Todos se irguieron ligeramente en sus asientos mientras el hombre se restregaba ligeramente la frente.


  —Sí, el mismo que tomó Abner.


  Todos se miraron.


  —¿Abner tomó un medicamento?


  —Sí, para morir —dijo el soldado—. Él lo consiguió, pero yo… no.


  Dara se puso de pie.


  —¿De qué coño estás hablando Shuso? —dijo la mujer nerviosa.


  —Abner tomó un medicamento que haría que no se despertara y eso hice yo, pero… en el último momento, todo falló porque Candy me despertó y me quitó la pulsera. Cuando me abrió las puertas del hibernador, no sabía muy bien adónde iba, estaba muy mal, y dando grandes vaivenes, me dirigí a donde estoy. Creía que para morir, pero… no he podido ayudar al medicamento.


  Ahora abrió los ojos de par en par.


  —Tienes que ayudarme, Crystal. No voy a extinguirme aquí lentamente. No quiero seguir así.


  Un silencio se hizo en la estancia donde permanecían mirando la conversación que la comandante tenía con Shuso. Aunque todos lo entendían, nadie podía explicar cómo Shuso había caído en aquella desesperación.


  —De acuerdo, soldado —dijo la comandante—, he decidido —ahora miró a todos—…, hemos decidido que aquel que quiera, puede terminar esta aventura en un proceso de hibernación. Lo hemos hablado entre todos y no tiene sentido seguir así. Ahora, ponte la pulsera que Camilo te va a mandar a través del tubo de informes y te suministraremos un calmante para que estés en condiciones de hablar con todos nosotros.


  Shuso arqueó las cejas.


  —¿Un calmante?


  —Bueno, un medicamento que Candy nos aconseje, según su base de datos, nada más.


  Shuso se acostó de nuevo.


  —¿Qué pasa, soldado? —dijo Crystal en tono cariñoso.


  —Que lo pensaré —dijo Shuso—. De momento, voy a dormir un rato.


  —¡Maldita sea! —dijo Crystal muy bajito.


  Luego paseó la mirada por la habitación durante unos segundos.


  —Escucha, Shuso, es sólo un medicamento para…


  —No lo está escuchando, comandante. Sus constantes vitales dicen que está dormido. Todo en él parece normal.


  —Corta la comunicación, Candy.


  —Sí comandante.


  Crystal miró hacia delante, sin saber muy bien qué hacer.


  —Vamos a dejarlo que duerma —dijo Strumaker—. Quizá esté algo aturdido o demasiado cansado a causa de lo que se ha tomado.


  —¿Podemos saberlo, Candy? —dijo el capitán elevando la voz.


  —No capitán. Sin las pulseras, sólo tengo una medición indirecta del soldado Shuso y no puedo realizar análisis.


  Crystal giró su sillón y se puso de espaldas a la pantalla, mirando a Strumaker.


  —Tenemos que reducirlo a la fuerza y aplicarle un sedante —dijo el capitán—. Creo que ahora es el momento, porque está aún algo conmocionado y quizá nos resulte más fácil. Hemos de ponerle las pulseras para que Candy pueda controlarlo.


  —Será difícil porque Shuso es fuerte —apostilló la comandante.


  Se giraron levemente en sus asientos y miraron a Camilo que parecía ensimismado por lo que había escuchado. Luego, los ojos de Crystal y Strumaker se posaron en Dara.


  —Iré yo —dijo la mujer—. Intentaré convencerlo de que se las ponga y creo que a mí me escuchará.


  Todos se miraron, mientras la comandante pensaba en las posibles repercusiones de esa decisión.


  —De acuerdo, Dara, pero desde aquí, sin que entres en la habitación —dijo Crystal.


  La soldado se puso en pie.


  —Desde aquí no resultará porque recela de todo. He de entrar en la habitación para hablar con él.


  En estos momentos, un sonido de advertencia en forma de unos pitidos suaves y cortos, comenzó a inundar toda la estancia. Todos pararon lo que estaban haciendo y comenzaron a escuchar aquel aviso.


  —¿Qué ocurre Candy? —dijo Strumaker.


  —He localizado un planeta, de acuerdo con las condiciones exigidas por todos, capitán.


  Todos giraron sus sillones para volver a observar la gran pantalla. Sólo Dara permanecía en pie.


  —¿Qué condiciones, Candy? Habla para que te entendamos, ¡demonios! —dijo la soldado algo nerviosa.


  5 Shuso


  



  
  La soldado Dara andaba con la mirada algo perdida en sus pensamientos por los largos pasillos de La Peregrino, mientras todos la observaban desde la sala de mandos a través de la pantalla gigante dibujada en el cristal delantero de la nave. Como había dicho, se encaminó a la sala de armas donde Shuso estaba dormido. Cuando llegó a la puerta, miró hacia una de las esquinas del corredor donde unas cámaras invisibles llevarían su imagen a todos los tripulantes. Crystal entendió la mirada.


  —Abre la sala de armas, Candy.


  —Sí comandante.


  Un sonido seco rebotó en las paredes cuando los pestillos salían de sus huecos de bloqueo. Ahora Dara se acercó a la puerta mientras estas se abrían automáticamente. Una vez que hubo penetrado en su interior, vio a Shuso que permanecía quieto, aparentemente dormido.


  —Eh, soldado —dijo la mujer mientras se acercaba.


  El hombre movió un poco las piernas, pero no la miró.


  —Shuso, soy Dara. Vengo a ver cómo estás.


  Desde el suelo giró la cabeza y abrió los ojos de par en par. Dara se paró un momento, porque su mirada la asustó un poco, pero después de unos instantes, intentó aparentar una tranquilidad interior que no tenía.


  —Hola, Shuso. ¿Cómo estás?


  —Bien —dijo incorporándose—. Estoy bien. ¿Qué haces aquí?, ¿te han mandado ellos?


  La mujer observó todo su alrededor que parecía estar como siempre. Shuso no había tocado nada de la habitación y cada cosa estaba en su sitio.


  —No digas tonterías. Vengo a ver cómo estás.


  Miró al techo de nuevo, pero no cerró los ojos.


  —Estoy bien y ya me has visto, así que ya puedes irte.


  Dara continuó sin moverse del sitio donde estaba.


  —Espera hombre, sólo vengo a verte…


  —Puedes irte si quieres, ya ves que estoy bien —dijo Shuso levantando levemente la voz y sentándose en el suelo.


  Luego, miró un poco hacia abajo, mientras la mujer se le aproximaba.


  —No te acerques más, Dara. Ya no me fío de nadie —dijo con rostro abatido.


  —Pero Shuso, sólo queremos ayudarte…


  —¿Ayudarme? Si quisierais ayudarme le habríais ordenado a ese montón de cables que acabara conmigo cuando hibernaba. ¿Qué esperáis?, ¿medallas por acabar la misión con todo esto lleno de ataúdes? —dijo abriendo las manos y recorriendo el suelo con la vista.


  —No, no es nada de eso, simplemente, no queremos que… mueras, nada más. Pero las cosas han cambiado.


  —¿Han cambiado? —dijo el hombre un poco sorprendido.


  Dara se acercó un poco más.


  —Sí. Crystal ha dado la orden de que el que quiera, puede terminar esta misión en el hibernador, como tú deseabas. Es ya definitivo.


  —¿No me engañas, Dara?


  —No, Shuso, de verdad. Si quieres, que te lo diga ella por el comunicador…


  El hombre miró hacia la esquina de la habitación donde estaban las cámaras y luego observó a la chica.


  —No hace falta, si tú me lo aseguras.


  La mujer se acuclilló cerca de Shuso que no dejaba de mirarla.


  —Además, hemos descubierto un planeta con posibilidades de vivir en él, Shuso. Parece que hay una pequeña esperanza.


  El hombre cruzó sus piernas y se sentó como un comerciante.


  —¿Un planeta?


  —Sí. Está todavía muy lejos y tardaremos en llegar, pero Candy dice que su atmósfera contiene un porcentaje de oxígeno muy alto, quizá más que en la tierra. No sabe aún si hay vida y tampoco conoce poco más que algunos datos de su atmósfera, pero parece que las posibilidades de que podamos vivir allí, son altas.


  El hombre miró detrás de ella y observó la puerta, pensando que podía venir con ella alguien más. Pero después de comprobar que estaban solos, volvió su rostro hacia la mujer.


  —¿No me estás engañando, Dara? —dijo estirándose un poco y frotándose ligeramente los ojos.


  —Te juro que no. Te juro que todo lo que te estoy diciendo es cierto, Shuso. Crystal ya ha dado la orden de soltar la burbuja magnética y estamos iniciando la desaceleración. En uno o dos meses, estaremos con la velocidad adecuada para acercarnos.


  Durante unos segundos, Shuso miró inquieto hacia todos lados. Luego, se levantó y comenzó a pasearse por la habitación.


  —Apenas puedo creer lo que me estás diciendo —decía moviendo la cabeza de un lado a otro.


  —Créelo Shuso. No te engaño.


  Ahora se paró y miró a la mujer.


  —Bien, voy a creerte. ¿Qué quieres que hagamos ahora? —le dijo mirándola con los ojos muy abiertos.


  Dara sacó una pulsera electrónica del bolsillo de su mono.


  —Debes ponerte esto, para poder salir de aquí y hablar con los demás.


  Shuso miró lo que la mujer tenía en la mano, y el rostro apesadumbrado que antes tenía reapareció durante un momento; luego se convirtió en rabia.


  —¡Maldita sea, Dara!, ¡maldita sea! —Estalló—, ¡creía que me estabas diciendo la verdad!


  La mujer se levantó también y miró de soslayo la puerta. No podía disimular su miedo.


  —¡Te estoy diciendo la verdad, Shuso!, ¡debes creerme!


  —¡Y una mierda! Sólo quieres que me ponga esa jodida pulsera para que podáis controlarme, ¡sólo queréis controlarme! —le decía señalándola con el dedo.


  Luego, anduvo nervioso unos pasos hasta que se volvió y sacó un cuchillo de su bolsillo. Se fue hacia la chica que, con cara de espanto, intentó huir, pero Shuso la alcanzó rápidamente y la cogió del cuello para impedir que saliera de la habitación.


  —¡Shuso, por Dios, Shuso! —decía Dara al borde de las lágrimas.


  Ahora, se volvió hacia la esquina de la habitación donde pensaba que las cámaras lo estaban enfocando, y se dirigió al resto de la tripulación.


  —¡Si me perseguís, la mato!, ¿sabes Crystal?


  Todos habían saltado de su asiento y tanto Strumaker como Tanaka, habían salido corriendo por el puente de la nave en dirección a la sala de armas; pero cuando escucharon este comentario de Shuso, se pararon en seco. Crystal le hizo un gesto para que volvieran y empezó a hablar, a través del intercomunicador, intentando que su miedo no acompañara a su voz.


  —De acuerdo, Shuso, no le hagas daño. Quédate quieto, por favor y no hagas ninguna tontería —dijo la voz de Crystal que salía a través de los altavoces de la sala de armas.


  El hombre permanecía agarrando a Dara del cuello y amenazándola con el cuchillo. Estaba visiblemente nervioso.


  —¡Quítale la pulsera a ella también!


  Crystal miró a Strumaker unos segundos.


  —Sabes que no puedo hacer eso, Shuso —dijo con voz tranquila.


  Cuando el hombre lo escuchó, cogió el cuello de Dara aún más fuerte al tiempo que esta gemía y lloraba.


  —¡Da la orden o la mato aquí mismo! ¡Quítale las jodidas esposas, Crystal! — decía como un poseso.


  En el puente de mando, la comandante miraba a todos, sin saber qué hacer.


  —Dile a Candy que le quite la pulsera, y luego ya veremos —le dijo Strumaker a la comandante que se había sentado y, muy nerviosa, se revolvía en su asiento.


  —Dile a Candy que le quite la pulsera, Crystal —apostilló Camilo Tanaka—. Está muy agitado y puede matarla.


  Crystal dudó unos instantes y luego miró a la pantalla mientras hablaba al aire.


  —De acuerdo, Shuso, de acuerdo. Suéltala y le quitaré la pulsera electrónica.


  El hombre agarró suave, pero fuertemente el cuello de la chica y miró de nuevo al hueco del techo por donde pensaba que lo estaban viendo.


  —Veo que no lo entiendes, comandante. ¡O le quitas la pulsera o…! —dijo gritando.


  En este momento, Candy habló por los altavoces.


  —Desactivando las pulseras de control, comandante. Iniciando secuencia.


  La muñeca de la chica se iluminó levemente y después de un pequeño chasquido, el aro que la abrazaba saltó y cayó al suelo. Tanto Dara como Shuso miraron las manos de ella y cuando vieron aquel artilugio a sus pies, el hombre le dio una patada para arrastrarlo lejos de donde se encontraban, haciendo que su sonido rebotara por toda la habitación. Luego se acercó a la puerta y comprobó que no estaban bloqueadas. Con la mano izquierda llevaba a la chica cogida del pelo y con la derecha empuñaba un cuchillo a escasos centímetros de su cuello. Ahora le acercó los labios al oído y le susurró:


  —No te preocupes Dara, no voy a hacerte daño. Sólo quiero que te liberen porque…


  Se paró cuando cruzó la puerta y miró hacia el techo gritando:


  —¡Si me sigues, la mataré; recuérdalo Crystal, y todos los demás, si me seguís, la mataré! ¡Si veo a alguien detrás de mí, mataré a la chica!


  Le dio un pequeño empujón para obligarla a caminar, soltándole el pelo y empuñando en alto el cuchillo para que fuera bien visible por todos a través de las cámaras interiores. Luego, enfilaron un largo pasillo con luces parpadeantes que recorrían sus paredes y donde la iluminación de la nave los acompañaba, haciendo brillar el techo conforme avanzaban.


  —Pero Shuso… —dijo Dara sollozando.


  —¡Cállate! —le gritó mientras la empujaba.


  Cuando llegaron al final de la galería, una puerta de gran tamaño evitaba el paso de ambos a la estancia siguiente.


  —¡Ábrela Candy! —dijo Shuso.


  La puerta no se movía.


  —¡Ábrela, Crystal! ¡Ábrela, maldita sea!


  La puerta se desplazó con un siseo intenso y desapareció hacia arriba en medio de un ancho tabique que permitía que se metiera dentro. El hombre y la chica penetraron en su interior.


  —¡Cierra la puerta Crystal! —volvió a gritar mientras colocaba bien visible el cuchillo.


  Luego sonrió levemente:


  —Ya veo que has desconectado a Candy de mis órdenes, pero… me da igual, porque ahora tengo el mando —dijo apretando el puñal contra su mano, momentos antes de que la ancha puerta se cerrara detrás de ellos.


  Desde el puente de mando, todos miraban atónitos cómo el marco se cerraba y ocultaba a los dos viajeros de la visión de la cámara del pasillo.


  —Han entrado en la sala de arribada —dijo Camilo con la inquietud reflejada en su rostro, porque aquel era el lugar donde estaba ubicada la nave nodriza.


  Una vez que la enorme puerta había vuelto del techo para cerrar el corredor, Candy los localizó conectando la cámara del interior del local. Aparecieron Shuso y Dara durante unos momentos para luego perderse dentro de la habitación. Desde la sala de control, miraban a ambos personajes que desaparecían tras los numerosos bultos que estaban apilados en aquella sala porque allí se encontraba la nave de aterrizaje y junto a ella, estaban todos los aditamentos que esta llevaba. En el morro de La Peregrino, se cruzaron las miradas sin saber qué decir hasta que los ojos de Crystal se detuvieron en el rostro de Camilo primero, y luego en el del capitán: esperaba alguna respuesta.


  —No sé lo que…


  Antes de terminar la respuesta de Strumaker, la voz de Shuso sonó por el intercomunicador.


  —¡Da orden a Candy para que prepare el módulo de arribada!


  Ahora entendieron la jugada.


  —Pero Shuso, no puedes… —dijo la comandante con voz dubitativa.


  —¡He dicho que des la orden, Crystal!, ¡da la orden o la mato ahora mismo, maldita sea! —dijo el soldado muy nervioso.


  Dara gimoteaba sin parar.


  —De acuerdo, de acuerdo —sonaba por el intercomunicador—, quédate quieto y no hagas nada de lo que puedas arrepentirte.


  —¿Arrepentirme? —dijo Shuso soltando una carcajada—. ¿No lo entiendes, Crystal?, ya nada me importa. En este momento… ¡ya nada me importa!


  Dara no paraba de llorar.


  —¡Cállate, cállate de una vez! —decía el soldado tirándole del pelo.


  Ahora se acercó a ella y le susurró al oído, contrayendo la cara de irritación.


  —Bien, lo estás haciendo muy bien. Pero no tengas miedo de verdad, que no voy a hacerte daño.


  Luego miró al aire de nuevo mientras reflejaba la furia en su rostro:


  —¡Me habéis escuchado! —gritaba.


  Después de unos segundos, volvió a sonar la voz de Candy:


  —Iniciando preparación del módulo de arribada —dijo la computadora a través de los altavoces de la habitación.


  —Shuso, no seas idiota —suplicaba Crystal—. El planeta está aún muy lejos y tardaremos más de dos meses en llegar. Aún no sabemos casi nada de su superficie. No hagas locuras, soldado.


  Pero Shuso no escuchaba y enseñaba el cuchillo mientras se movía de un lado para otro. Dara lo miraba con cara de terror y gimoteaba continuamente.


  —¡Haz lo que te he dicho y prepara el módulo de arribada de una vez! —gritó.


  Shuso y Dara permanecían en la habitación esperando los preparativos de Candy. Era una sala amplia, con numerosas estanterías transparentes en sus paredes y al fondo, una puerta doble enmarcada por una banda de luces parpadeantes y muy suaves, daban cuenta de que el módulo de arribada, al otro lado de esta entrada, se estaba preparando. Un sonido intermitente acompañaba a estos parpadeos mientras el hombre y la mujer esperaban. Dara no paraba de sollozar y Shuso miraba impaciente a todos lados hasta que detuvo sus nerviosos paseos y soltó a la chica. Luego salió corriendo hasta la pared donde una maza estaba colgada, la soltó de su agarre y la colocó atrancando la enorme puerta de entrada. Más tarde, volvió con Dara que había parado de llorar y lo miraba un poco sorprendida.


  —¡No intentes nada, Crystal! ¡No intentéis nada porque no tengo ya nada que perder! —dijo chillando al aire.


  A través de la enorme pantalla del morro de La Peregrino, todos miraban asombrados el curso de los acontecimientos. Crystal pulsó un botón en la pantalla virtual para que su voz no fuera transmitida por Candy a la sala de derrota donde estaban los fugitivos y miró a Strumaker.


  —Quiere salir con el módulo de arribada hacia el planeta, pero estamos aún demasiado lejos. Además, la velocidad que llevamos es enorme y viajarán tan rápido que no podrán corregir la ruta y pasarán de largo, continuando en el espacio indefinidamente. Se perderán para siempre —sentenció la comandante.


  Crystal activó el botón virtual.


  —Escucha Shuso: no voy a detenerte; te prometo que no voy a impedir que salgas de la nave en el módulo de arribada, pero suelta a Dara y te juro… que no te detendré.


  El soldado miró al intercomunicador y una leve sonrisa apareció en su rostro.


  —No Crystal. No hay trato. Dara viene conmigo y si intentas algo, moriremos los dos.


  Se levantó de un salto.


  —Y escucha atentamente porque no voy a repetirlo. Dile a Candy, y quiero oírlo claramente, que desconecte los mandos de la nave de arribada de La Peregrino. Quiero que sea completamente autónoma y… créeme: no voy a perderme.


  —¡Suelta a la chica primero, Shuso! —dijo por el intercomunicador.


  Dio un brinco y agarró a Dara que comenzó a llorar otra vez cuando vio que le colocaba el cuchillo en el cuello.


  —¡Haz lo que te digo de una vez, comandante! Hazlo o la mato y luego me mataré yo.


  En la sala de mando de La Peregrino, todos vivían una tensión enorme. Camilo le tocó las manos a Crystal y accedió con la cabeza. Losed Strumaker asintió con la mirada.


  —Iniciada acción de desconexión. Módulo de arribada autónomo en funcionamiento y preparado para desacoplamiento de la nave principal —dijo Candy.


  Tirando de la ropa de la chica y con el puñal bien visible, Shuso casi arrastraba a Dara hacia la nave cuya puerta se había abierto momentos antes y las luces que la enmarcaban habían detenido su parpadeo. La chica se resistía, hasta que ambos se perdieron detrás del portón que, después de un sonido bronco, se cerró. La sala de derrota quedó en silencio después de que las luces en el interior del módulo de arribada se encendieran y sus motores comenzaran a rugir.


  En la sala de mando de La Peregrino el silencio era extremo. Todos se miraban entre sí, apenas creyendo lo que estaba pasando delante de sus ojos, y miraban la gran pantalla extendida en el enorme cristal que la nave tenía en su morro. Veían cómo la nave de arribada iniciaba la separación de La Peregrino.


  —¡Tenemos que detenerle! —dijo Strumaker intentando poner en marcha algunos controles manuales.


  —No, espera —contestó Camilo Tanaka—. Mira.


  En la pantalla se observaba como el módulo de arribada se separaba de la nave principal con un cabeceo discreto y se ponía encima de ella con una maniobra muy lenta. Luego, un pequeño ruido en el techo de La Peregrino hacía pensar que se había colocado en una zona plana, destinada a las naves de carga, y adosada a ella.


  —Se ha acoplado en la zona de descarga —dijo Camilo.


  —Módulo de arribada acoplado, comandante —dijo Candy.


  —¿Qué ha pasado, Candy?


  —El módulo de arribada ha pedido su acoplamiento a la zona de descarga de La Peregrino para continuar su camino unido a nosotros, comandante. Ha detenido sus motores, ha desplegado sus paneles de energía y ha dispuesto su interior para hibernar, comandante.


  —¿Podemos comunicarnos con ella?


  —No comandante. El módulo de carga está aislado del exterior y no puedo establecer contacto con él. ¿Debería prohibir ese acoplamiento, comandante?


  Crystal miró a los dos hombres.


  —Creo que no. Shuso quiere permanecer con nosotros los dos o tres meses que dure la desaceleración, para luego huir al planeta. Está desesperado, pero no es tonto —dijo Camilo.


  —No Candy, no prohíbas este acoplamiento —añadió la comandante.


  Crystal se volvió en su sillón giratorio con la mirada perdida sin saber qué hacer. Todos pensaban pero ninguno decía nada mientras que sus caras de preocupación eran evidentes.


  —No podemos hacer nada…, de momento —dijo Strumaker.


  —¿Y luego? —dijo Crystal.


  —Bueno, podríamos acceder por la pasarela de carga que da al módulo adosado, pero… ¿Es eso posible Candy?


  —No capitán. El módulo de arribada está herméticamente cerrado y no podemos acceder a él, salvo que se abra desde dentro.


  —Además —añadió Camilo—, Shuso podría matar a la chica si intentamos entrar. Creo que sólo nos queda esperar.


  Ahora se dirigió a la computadora.


  —¿Qué posibilidades hay de impedir que el módulo reposte energía, Candy?


  —Muy pocas, soldado Tanaka. El módulo es completamente autónomo, pero se podría inutilizar sus paneles de energía desde el exterior.


  —Pero… están hibernando y esto los condenaría a una muerte segura —dijo Camilo sin mirar a nadie.


  —¿Podemos ver a través de las escotillas, Candy? —dijo Crystal.


  —Sí, comandante.


  Ahora la imagen de la gran pantalla que formaba el panel transparente del morro de la nave, comenzó a moverse hasta que su zoom se introdujo por una de sus ventanillas donde se veía a sus ocupantes dentro de una burbuja de cristal en estado de hibernación. Una quietud intensa contrastaba con lo ocurrido momentos antes y cuando la cámara que Candy dirigía se movió de nuevo, apareció los puntos blancos del firmamento que disentía del fondo oscuro del espacio. Aquella ráfaga del exterior le hizo volver a pensar a Losed Strumaker que continuaban aquel viaje que parecía haberse detenido con los hechos que estaban ocurriendo. Durante todo ese tiempo, el recorrido hacia las estrellas se había difuminado de su mente y había perdido la conciencia de ello, pero ahora estaba aquí otra vez.


  Crystal se levantó, caminó unos pasos y luego se detuvo mirando fijamente a los dos hombres.


  —No podemos poner en peligro la vida de los dos.


  Ahora sonó la voz de la computadora central de la nave.


  —El módulo de arribada inicia despegue de La Peregrino, comandante. Han atado un cabo de amarre que la mantendrá sujeta a la zona de descarga.


  Todos se miraron.


  —¡Maldita sea! —dijo Crystal.— Ahora será imposible llegar hasta ellos. ¿Es posible recoger ese cabo, Candy?


  —No comandante, el anclaje es magnético y depende de la fuerza de la misma nave de arribada, por lo que no podemos desconectarla.


  El capitán colocó su mano en el hombro de Crystal.


  —Mira —dijo Strumaker—, Shuso ha pensado bien todo esto. Sabe que lo único que podemos hacer, si queremos impedir que continúe con su plan, es destruir el módulo de arribada, pero está seguro de que no pondremos en peligro la vida de Dara y tampoco la suya. Ha jugado bien sus cartas y únicamente podemos esperar.


  —Esperar, ¿a qué?


  —Esperar a que nos acerquemos al planeta y luego veremos. No creo que tenga intención de matar a nadie, sólo… está desesperado, nada más.


  Strumaker comenzó a caminar por la habitación.


  —Es muy posible que ese mundo no sea habitable, con lo que volveremos a estar como antes —dijo el capitán.


  —¿Y entonces? —preguntó Crystal.


  —Entonces… soltará a Dara y se suicidará. Eso es lo que creo que va a ocurrir.


  Camilo lo miró con expresión dubitativa.


  —¿Estás muy seguro de eso? —le dijo.


  Strumaker pensó unos segundos para responder:


  —Creo que es lo que va a ocurrir —repitió.


  Los dos hombres caminaban por la habitación mientras que Crystal permanecía a los mandos de la máquina de las estrellas. Ahora elevó la cara para hablar con todos.


  —Bueno, vamos a trabajar. Después de esto, vamos a poner rumbo al planeta con el módulo de arribada anclado a nosotros. Es posible que Strumaker tenga razón y sólo se trate de una rabieta de niño mal criado, pero sea lo que sea, de momento no podemos hacer nada. Sólo esperar.


  Se asentó en su sillón y habló al aire.


  —Candy, ¿sabes más cosas del planeta?


  —Sí comandante. Tiene un diámetro muy similar a la Tierra. También tiene una luna que gira a su alrededor a algo más distancia de lo que lo hace en el mundo de donde venimos: trescientos noventa y cinco mil kilómetros. Como su luna, es un planeta sólido y la composición de su atmósfera es, aproximadamente, de un setenta y cinco por ciento de nitrógeno, un veinticinco por ciento de oxígeno y pequeñas cantidades de otros gases como argón, helio…


  —Pero…, esa es la composición de la tierra, ¿no?


  —No exactamente capitán, aunque sí es muy parecida.


  —¿Hay vapor de agua?


  —Sí capitán. Quizá haya océanos.


  Todos se miraron sorprendidos y con la luz de la esperanza en sus rostros.


  —Es… ¿la tierra?


  —No capitán. No coincide exactamente la composición de la atmósfera, ni la distancia con su luna, aunque su diámetro es casi igual. Su rotación es más lenta y su giro sobre sí misma es también algo más lenta en comparación con los datos que tengo registrado sobre nuestro mundo.


  —Y la situación en el espacio, Candy, ¿no coincide?


  —No lo sé comandante. Cuando analizo el emplazamiento de ese sistema solar, hay pequeñas variaciones con los que tengo registrado sobre el sistema solar que alberga a la tierra y no puedo saber con exactitud si se trata del mismo. Tenga en cuenta que no tengo mapas estelares de esta parte del universo.


  —¿Podría albergar vida, Candy? —dijo la comandante.


  Todos se miraron un instante como esperando el resultado de un premio de lotería.


  —Sí, comandante. La probabilidad de albergar vida es muy alta, más del noventa por ciento.


  —¿Puedes saber desde aquí, si hay… vida? —dijo Camilo.


  —No soldado Tanaka. Sólo puedo establecer una hipótesis comparando los resultados con los de la tierra, y analizando estos estándares, hay una probabilidad muy alta de tener vida.


  Se miraron asombrados mientras sus rostros se iluminaban por la esperanza de haber descubierto un planeta vivo.


  —Atención, nave de arribada, atención —dijo Crystal intentando comunicarse con la nave que viajaba con un cabo magnético atado al fuselaje de La Peregrino.


  —No pueden escucharle, comandante. Están en hibernación y han desconectado todos los métodos de alarmas. No pueden ser despertados.


  Crystal se levantó con una amplia sonrisa en su rostro.


  —Bueno, aun así, parece que no vamos a morir, por ahora


  6 El Módulo


  



  
  Hacía ya más de tres meses que la nave había iniciado el proceso de desaceleración y la velocidad actual hacía posible el acercamiento al planeta desconocido que habían llamado El Refugio. Candy había ejecutado, hacía ya varias horas, la orden de la comandante de acercarse lo suficiente para explorar su luna. En la inmensa pantalla que formaba La Peregrino en el cristal de su morro, se dibujaban las primeras imágenes del satélite del Refugio, un mundo blanquecino y desierto mucho más pequeño que su planeta madre y que, al igual que la luna en la tierra, su carencia de atmósfera hacía que la blancura de su superficie contrastara con la oscuridad de su cielo. Pero El Refugio era un planeta azul. La cara de los tres viajeros del espacio resplandecía cuando contemplaban aquel mundo idéntico al suyo que les hacía renovar su esperanza y les recordaba su vida anterior. Strumaker, sin embargo, intentaba armonizar una mezcla difícil de comprender entre alegría y decepción aunque pensaba que la muerte siempre rondaría su vida en aquel viaje hasta el final del universo.


  También hacía más de tres horas que Candy insistía, una y otra vez, en comunicarse con el módulo de carga, donde Dara y Shuso habían permanecido hibernando todo el tiempo en que La Peregrino había realizado la maniobra de perder le enorme velocidad a la que había estado sometida un tiempo antes.


  —Iniciando maniobra de aproximación, Candy.


  —Sí, comandante.


  Los dos hombres y la mujer se encontraban en la sala de dirección de la nave al frente de los mandos pintados en una pantalla virtual formada en el aire en la que pulsaban, de vez en cuando, botones aparentes. La Peregrino arrancaba unos motores laterales que la hacían girarse muy lentamente para cambiar de orientación, poniendo rumbo al planeta azul que habían descubierto. Por unos momentos, se habían olvidado del módulo de arribada hasta que Candy hizo hablar a los altavoces:


  —La nave de arribada ha soltado el cabo de amarre, comandante, y ha arrancado sus motores.


  Crystal activó la comunicación con el módulo, todo lo rápidamente que podía.


  —¡Shuso! ¡Shuso! —gritaba Crystal a través de los micrófonos.


  —El soldado Shuso no quiere contestar, comandante. Su sistema de intercomunicación está activado.


  —¡Socorro, Crystal!


  La voz de Dara se escuchó durante unos segundos, hasta que un leve pitido dio cuenta de que los controles de sonidos habían sido interrumpidos bruscamente.


  —¡Shuso, vuelve, Shuso! Hay que saber todavía muchos datos sobre ese planeta. Aún no conocemos si es habitable, ¿no lo entiendes?


  Pero el soldado no respondía y su nave se había desprendido completamente del cabo de amarre, que recogía, mientras que el módulo de arribada cabeceaba ligeramente para poner rumbo al Refugio.


  


  Hacía varias horas que Shuso y Dara habían partido y Candy los localizaba en la pantalla como un punto luminoso que iba alejándose más y más de ellos. Mientras, recogía datos del planeta a toda la velocidad que sus tripas metálicas se lo permitían.


  —No puedo saber más cosas, comandante, mientras no nos acerquemos y eso no ocurrirá hasta dentro de una semana.


  —Es inútil —decía Camilo—, mientras no estemos más cerca, la computadora no podrá elaborar más datos, pero… fijaos en ese mapa.


  Un acercamiento, lo más nítido posible, había sido mostrado por Candy en su pantalla.


  —Me sigue recordando enormemente a la tierra. Es cierto que sus continentes son distintos y que su luna está más lejos, pero… ¿y el resto de los planetas cercanos, Candy?


  —Tiene entre ocho y doce planetas que orbitan alrededor de una estrella algo más pequeña que nuestro sol, soldado Tanaka. No puedo saber con exactitud cuántos de estos elementos hay. Unos son rocosos y otros, los más alejados, son gigantes gaseosos. De los más cercanos, ninguno parece tener posibilidades de vida y sólo hay un planeta azul en este sistema solar; el que han llamado El Refugio.


  Todos los tripulantes miraban asombrados el círculo que formaba un mundo dibujado en su pantalla con amplias extensiones de océanos y continentes salpicados en la superficie de sus aguas. Era, desde luego, enormemente parecida a la tierra.


  Un pitido suave llamó la atención de todos.


  —¿Qué ocurre, Candy?


  —La nave de arribada se encuentra a menos de cuatro días para entrar en la órbita de El Refugio, comandante. He detectado que su ordenador central está maniobrando para disminuir la velocidad y parece que desea aterrizar en la superficie del planeta, comandante.


  —¡Maldito Shuso! —dijo Strumaker.


  Crystal se revolvió en su asiento.


  —Vamos tras él —dijo hablando a la computadora.


  —Sí, comandante.


  Inmediatamente un leve siseo precedió a unas vibraciones en el suelo del habitáculo que todos sus ocupantes notaron perfectamente. Luego, se sentaron y comenzaron a observar sus pantallas mientras que la imagen virtual del morro de La Peregrino desaparecía para ver otra vez el fondo oscuro del universo, salpicado de estrellas. Pero cuando la nave giró un poco más, pudieron contemplar, en el centro, aquel nuevo mundo. Un planeta azul y con nubes nítidas rodeando su superficie, que alegró los corazones de los viajeros del espacio porque, de nuevo, parecía que la misma tierra se colocaba delante de sus ojos. Durante unos momentos todos los hechos acontecidos se borraron de sus memorias para contemplar boquiabiertos aquel espectáculo de un mundo vivo dentro de la oscuridad de su alrededor, donde lo inhóspito estaba por doquier. Strumaker pensó en aquello. Aunque el mundo del espacio había estado muy presente en la vida de todos los ciudadanos terrestres, nunca había considerado aquello con tanto detenimiento. Nunca había sido consciente de lo solitario y yermo del universo donde mundos congelados se alternaban con otros achicharrados por la proximidad de su sol. Y aunque parecía increíble, únicamente ahora caía en la cuenta de que los sitios donde se podía vivir eran tan escasos que tendrían que pasar varias vidas viajando a velocidades increíbles para que pudieran encontrarlos. Y al parecer, habían tenido mucha suerte y en aquel inmenso océano oscuro, unos microbios como ellos habían encontrado una isla con posibilidades de albergar algún tipo de vida. Era realmente sorprendente y se frotaba los ojos para poder seguir contemplando aquel mundo redondo y azul que, lentamente, se agrandaba en la imagen virtual que su pantalla colocaba encima de los paneles del sillón.


  —¡Shuso, Shuso, detente! —decía Crystal dirigiéndose a la nave de arribada que se dibujaba como un punto luminoso en el panel de control de la nave.


  —Este cabrón nos va a dejar aquí, sin podernos mover. No vamos a poder salir de aquí, ¡maldita sea! —dijo Crystal.


  Pulsó de nuevo un botón en el aire para conectar el altavoz. Esta vez habló intentando convencer al fugitivo que, junto con Dara, caminaba hacía el planeta que habían llamado El Refugio.


  —Escúchame soldado, por favor. Si tomas tierra con esa nave, no podremos hacerlo nosotros. Como sabes, amigo, no disponemos de ninguna otra nave que pueda aterrizar y volver luego a La Peregrino y… como también sabes, esta nave no puede descender hasta el planeta porque luego no podría despegar. No está pensada para eso, Shuso. No nos condenes a desconocer ese mundo que acabamos de descubrir y no nos obligues a continuar en esta nave por tiempo indefinido.


  Durante unos segundos, se hizo un silencio sepulcral. No estaban seguros de si podrían comunicar hasta que sonó la voz de Shuso por los altavoces de La Peregrino.


  —¡Vaya, vaya! —dijo con voz de comediante—, pues eso mismo era lo que queríais hacer conmigo, ¿no es así?


  Camilo y Strumaker se miraron mientras que Crystal pensaba rápidamente la respuesta.


  —Shuso, para ti y para todos, ¿no lo entiendes? No teníamos esta nueva opción y no podíamos escoger, pero ahora…, sí podemos; ahora disponemos de la oportunidad de explorar ese planeta porque quizá allí, podríamos vivir.


  Crystal cogió aire e intentó tranquilizarse para hablar con el fugitivo. Pasaron varios segundos y Shuso no respondía. Crystal cambió de estrategia.


  —Quiero hablar con Dara —dijo secamente.


  —Estoy aquí, Crystal.


  —¿Estás bien?


  —Sí, algo… asustada, pero bien.


  —¿No te ha hecho daño?


  Shuso interrumpió la conversación.


  —¡Cómo voy a hacerle daño, por Dios! —sonó la voz de Shuso detrás de ella—, no soy ningún animal. No voy a hacerle daño, sólo que no quiero el futuro que me habíais programado, nada más.


  Crystal suspiró levemente, pensando que quizás Dara nunca había estado en auténtico peligro, aunque no podía estar segura del todo. Shuso siempre había sido una persona muy extraña y sólo Abner había intimado algo con él. Se dio cuenta de que, en realidad, era un desconocido para todos.


  —Por eso debes esperarnos y acoplarte de nuevo a La Peregrino, y cuando estemos orbitando el planeta, planificaremos la exploración conforme a las normas. Ten en cuenta que no sabemos lo que hay ahí abajo, y hasta que no estemos más cerca, Candy no podrá realizar estudios serios que nos prevenga contra lo que podremos encontrar. Vamos a seguir juntos, como siempre, soldado —le dijo Crystal, intentando poner la voz más cariñosa de la que era capaz en aquellos momentos.


  —Bueno, Crystal. Estoy de acuerdo en… casi todo, pero hay algo que debes añadir: desde ahora ¡soy yo quien da las órdenes! Ve pensando en programar de nuevo a esa tirana con cables para que sea yo el oficial de más rango. Ah… y os quiero a todos con las pulseras bien puestas y a la vista. Cuando hagas todo eso, me avisas y os esperaré para que programemos la exploración conforme a las normas.


  La cara de Strumaker se contrajo de rabia. Crystal le dijo por señas que no hablara, pensando en la reacción que había tenido con él en la última reunión. Pensó que si lo escuchaba, se pondría más furioso.


  —Sabes que no puedo hacer eso, Shuso. Programar a Candy para cambiar la secuencia de mando es sólo posible si a mí me pasara algo, pero… tú no deseas eso, ¿no?


  —¡Déjate de rollos Crystal y no juegues conmigo! —gritó Shuso—. Sabes que sí es posible y únicamente tienes que tener el consenso de todos para hacer eso. El nuestro, lo tienes, ¿no es así Dara?


  —Sí… sí, el nuestro lo tienes, Crystal —dijo la chica al otro lado del micrófono con un titubeo en su voz.


  —Así que sólo quedáis vosotros y si no queréis quedaros encerrados en vuestra lata de sardinas, ve pensando en cambiar la secuencia de mandos, comandante.


  Strumaker estalló:


  —¡Eres un cabrón Shuso! —dijo sin poderse contener—, ¡no vamos a hacer eso, maldita sea! Suelta ya de una vez a Dara y luego haz lo que quieras. Vete o vuelve pero no puedes hacer nada que nos condenes a todos, idiota. No sabes nada de ese planeta y…


  —Espero que pienses bien los que estás diciendo, sabiondo, porque es lo último que voy a escuchar… —el intercomunicador se cortó de repente.


  —No espera, Shuso, espera… ¡Mierda! —dijo Crystal apretando los puños y golpeando el aire—, ¡mierda! —Ahora, dirigió una mirada furibunda al capitán—. ¡Ya lo has arreglado del todo! ¿No?


  El capitán apretó también los puños porque era consciente de que había perdido el control y eso había precipitado la ruptura de la comunicación. Pero después de ese tiempo, creía que, de cualquier forma, los resultados hubieran sido los mismos.


  —No te preocupes, Crystal —dijo Tanaka intentando suavizar un poco la tensión—, no atiende a nadie porque conoce lo que va a hacer y sabe muy bien que tiene el poder. Al llevarse el único módulo de arribada, nos ha condenado a no poder salir de La Peregrino, pero…


  —¿Pero qué? —dijo Strumaker.


  —Pero hay otra solución…


  El capitán paró de hablar cuando se activó al altavoz de la habitación.


  —El módulo de arribada ha entrado en órbita del El Refugio, comandante. Ha dejado un mensaje para ser visualizado —dijo Candy.


  —Ábrelo —respondió la comandante.


  Se dibujó una pantalla virtual encima de los mandos de Crystal y apareció la cara de Shuso. Su rostro, muy tranquilo, contrastaba con el de Dara detrás de él, donde se reflejaba la inquietud. Ambos estaban bien.


  —Escuchad todos: no voy a discutir. No me fío de nadie y por lo tanto, sólo os brindaré acceso al módulo de arribada cuando tenga el mando de la misión. Creo que Crystal no es la más adecuada para mandar en La Peregrino y con las perspectivas que se han abierto, no me someteré otra vez a los caprichos de la comandante. Hay una posibilidad de vivir y hay una posibilidad de comenzar una nueva existencia que no voy a dejar en manos ajenas.


  Paró un momento mientras toqueteaba algunos mandos de la nave y hablaba con la computadora de a bordo. Luego, continuó:


  —Así que entraré en el planeta en breve. No sé si podremos comunicarnos una vez que aterrice ni sé qué me encontraré allí, pero mantendré las comunicaciones abiertas en todo momento y cuando lo hayáis decidido, me lo hacéis saber. Entonces volveré con el módulo para colonizar, todos juntos, el nuevo mundo.


  —El mensaje ha terminado, comandante. El módulo de arribada ha iniciado el descenso al Refugio.


  —Maldito Shuso —dijo Strumaker con la cara contraída.


  Crystal se levantó y comenzó a andar por la sala de mandos muy nerviosa. Tanaka parecía encontrarse más tranquilo.


  —Bueno —añadió Camilo—, ahora tendremos que decidir qué hacer. Y lo tendremos que decidir pronto porque cuando llegue al planeta, no sabemos si podrán volver.


  Un intenso tumulto de ideas parecía brotar en la mente de Crystal cuya mirada reflejaba la introspección del momento.


  —Si le doy el mando…, si le doy el mando puede ocurrir cualquier cosa. Está medio loco y no me fío nada de él. Tendríamos que… —Crystal estaba enormemente confundida y pensaba en voz alta—, creo que no tenemos más remedio que acceder porque si no vuelve, nos quedaremos aquí para siempre. La Peregrino no puede acometer un aterrizaje porque está diseñada para orbitar un planeta y no para posarse en él, pero quizás si cedemos, podemos ganar tiempo y…


  Acercó la boca al intercomunicador.


  —Shuso, Shuso, de acuerdo, vamos a hablar sobre el tema, Shuso.


  Nadie contestaba.


  —¿Qué pasa Candy?


  —La nave de arribada no puede contestar, comandante, porque se han perdido las comunicaciones desde hace unos minutos. Ha iniciado una maniobra de aproximación y se acerca al planeta.


  La cara de desesperación se reflejó en el rostro de Crystal que miró a Strumaker que observaba el firmamento y en cuyo semblante no se entreveía ningún tipo de emoción. Ahora, miró a Camilo.


  —¿Podríamos conseguirlo con esta nave? —le preguntó.


  Camilo Tanaka pensó un momento y luego asintió.


  —Sí, quizá podríamos aterrizar en un medio líquido, pero si no nos matamos, destruiríamos la nave y jamás podríamos volver —disintió Strumaker.


  La comandante lo miraba mientras pensaba.


  —Estoy seguro de que podríamos… —dijo Camilo.


  Strumaker lo interrumpió:


  —La Peregrino no está diseñada para eso y podemos hacerla explotar antes de que tocara tierra. La fricción de su atmósfera la haría estallar…


  —No —dijo Camilo—. Digo que podríamos conseguirlo de otra manera: podríamos ir en el huevo.


  Llamaban así al módulo de salvamento cuya cabina redondeada y transparente, le daba un aspecto ovalado.


  —¿El huevo?, ¡eso es sólo para emergencias! —dijo Crystal.


  Strumaker pareció salir de su ensimismamiento y miró a Camilo. Este continuó:


  —Las naves de salvamento son muy pequeñas, pero están pensadas para aguantar un amerizaje. Sólo la hemos usado en ejercicios de entrenamiento, claro está, pero en estas circunstancias creo que si nos colocamos en la órbita más cercana posible y Candy hace los cálculos correctos, podríamos amerizar sin grandes problemas.


  Strumaker miró a Crystal.


  —Bueno, lo único que nos puede pasar es que nos matemos —dijo con sorna.


  —No —respondió Crystal muy seria—, eso no es lo peor.


  Los dos hombres la miraron.


  —Lo peor es que no podremos regresar. Nos tendríamos que quedar allí para siempre porque el huevo no puede despegar del planeta para volver a La Peregrino. Es sólo una nave de salvamento por lo que… —detuvo un momento su relato y suspiró levemente— tendríamos que quedarnos en ese planeta para siempre.


  Agachó la cabeza.


  —Además… no sabemos lo que vamos a encontrar allí. Puede ser un sitio hostil donde la vida sea imposible —suspiró de nuevo—. Creo que únicamente podemos esperar a que Shuso vuelva a ponerse en contacto con nosotros y ver qué podemos negociar con él. No hay más posibilidades.


  Todos se quedaron pensando.


  —Vamos a dejar pasar un tiempo y luego veremos. La Peregrino tardará aún muchos días en colocarse en la órbita del Refugio.


  Se incorporaron de sus asientos y comenzaron a moverse hacia sus habitaciones para intentar descansar después de unas horas de una gran tensión, aunque sabían que el reposo tardaría en llegar. Únicamente Strumaker parecía tranquilo. No pensaba en nada y eso lo hacía feliz. Había conseguido dejar su mente en blanco y sus pensamientos volaban sin ningún rumbo mientras caminaba solo por aquel largo pasillo que Candy iba encendiendo conforme avanzaban.


  Crystal se colocó cerca de él mientras Camilo había desaparecido en el momento en que sus pensamientos flotaban.


  —¿Quieres que descansemos juntos? —Lo miraba con ojos vidriosos—, no quiero estar sola.


  La abrazó y le dio un beso en la frente.


  —Claro Crystal. Yo tampoco quiero estar solo.


  Ambos se dirigieron a la habitación de la comandante y le dijeron a Candy que les suministrara un sedante suave que los ayudara a dormir, mientras se apagaban las luces de todas las dependencias de La Peregrino que quedaba en una oscuridad tenebrosa. La computadora ejecutaba las órdenes de llevar la nave a la órbita del Refugio e iniciaba la aproximación al planeta teniendo en sus pantallas un punto luminoso que, cada vez más, se alejaba de ellos para internarse en un mundo desconocido. Era el módulo de arribada cuyo rastro se iba perdiendo mientras buscaba la superficie del nuevo mundo.


  7 El Huevo


  



  
  Hacía más de dos meses que Shuso había salido y más de uno que no sabían nada del módulo de arribada. Desde la partida, Candy había intentado seguirle el rastro hasta que la nave se internó en el planeta, momento en que el régimen de ubicación se apagó.


  —Shuso ha desconectado los sistemas de localización para mantenernos en vilo y aumentar su presión sobre Crystal —dijo Strumaker.


  Ambos hombres se encontraban desayunando sobre la mesa redonda, donde unos platos giraban en círculo después de salir de la cocina a través de una cinta transportadora. Camilo Tanaka sorbía el café y miraba al vacío. Luego se incorporó un poco mientras separaba la taza de los labios.


  —O se han estrellado —añadió.


  Strumaker lo miró.


  —No creo. Esa nave tiene unos niveles de automatización muy grande y, además, Shuso es una persona muy hábil, ya le conoces. No creo que hayan tenido un accidente.


  —Pero es una posibilidad, ¿no?


  En este momento, apareció Crystal con semblante alegre.


  —¿Y esa sonrisa? —dijo Strumaker sorprendido.


  —Bueno…, estamos vivos ¿no?


  —¿Y eso es una noticia? —dijo el capitán.


  Crystal lo miró fijamente a los ojos para luego pasear por la habitación.


  —He estado dándole muchas vueltas y creo que sí, que esto es una noticia. Parece que desde que iniciamos este vuelo, la idea de vivir no ha estado entre nuestras prioridades y esta mañana, cuando he visto a través de la pantalla holográfica de mi habitación aquel planeta azul…, me he dado cuenta de que nos ha faltado la esperanza.


  —¿Esperanza? —dijo Strumaker.


  —Sí, esperanza de… conseguirlo, de continuar. Creo que todo lo que nos ha ocurrido ha sido por la pérdida de la esperanza. Y eso —dijo mirando a la pantalla de uno de los visores de la estancia, donde se veía aquel extraño planeta— es nuestra posibilidad de futuro.


  Se sentó algo cabizbaja.


  —Quizá Shuso es el que más esperanza ha perdido.


  Luego miró a Strumaker.


  —Y quizá tú, que crees haberla perdido…, es posible que seas el que más tenga.


  Los dos hombres se miraron sorprendidos.


  —¿Te has dado algún golpe en la cabeza? —dijo Camilo con una amplia sonrisa.


  Crystal correspondió a su semblante y luego continuó:


  —Creo que hace muchos meses que no estaba tan lúcida. Pienso que tenemos que tener esperanza de conseguirlo…


  —¡Conseguir qué, por Dios! —interrumpió Strumaker.


  Crystal se acercó a él y lo miró con los ojos muy abiertos.


  —Pero… ¿es que no te das cuenta? Hay un planeta vivo cerca de nosotros. Hay seres ahí abajo que podremos conocer. Hay un sitio donde poder vivir y quizá —ahora miró a los dos hombres alternativamente— podamos…, volver.


  Ahora miró al capitán:


  —Creo que es una oportunidad única; un regalo del cielo.


  Strumaker sonrió levemente, transmitiendo condescendencia.


  —Vaya, no sabía que eras creyente.


  —¡No digas más tonterías, Losed! —le dijo Crystal— Estoy hablando de continuar la misión, nuestra misión, pero por nosotros mismos. Quizá podamos iniciar un mundo nuevo sin repetir los errores del pasado. Podríamos transmitir a las siguientes generaciones el aprendizaje acumulado, ¿no lo entendéis? Las posibilidades son infinitas.


  —Ya habíamos hablado de eso, pero dentro de esta nave. Ahora es mucho mejor, porque lo podremos realizar en un lugar nuevo —añadió Camilo mirando al capitán y sumándose al optimismo de la comandante.


  —Creo que estáis algo locos los dos —dijo Strumaker retrepándose sobre su asiento—. La realidad es que Shuso nos ha dejado aquí encerrados y toda esa historia de descubrimientos del nuevo mundo, al estilo de Cristóbal Colón, es un cuento. Por cierto, mira lo que los españoles hicieron en aquel lugar; creo que aprendieron poco de los errores del pasado.


  —Te falta esperanza, Losed —dijo Crystal con una sonrisa en sus labios, como si hubiera hecho un descubrimiento divino.


  Strumaker se levantó. El alejamiento de la realidad, era de las cosas que lo sacaban de quicio.


  —No voy a escuchar más tonterías. No podemos salir de aquí, ¿no lo entendéis? Desear es una cosa y poder es otra. Estamos encerrados en la nave y no podemos viajar al planeta. Además, Candy nos ha dicho que las posibilidades de la existencia de vida son muy altas, pero no sabemos de qué estamos hablando. ¿Vida inteligente, Candy? —dijo hablando al aire.


  —No puedo saberlo, capitán. No he encontrado indicios firmes de vida llamada inteligente. Desde esta distancia, no he descubierto construcciones que pudieran llevar ese nombre. Hay grandes bosques en sus zonas ecuatoriales que forman una pequeña franja. Gran parte del planeta está cubierto por hielos y hasta donde el frío lo permite, enormes bosques pueblan las montañas. En las zonas más cercanas a ambos casquetes polares, no hay signos de vida macroscópica porque las temperaturas son muy bajas.


  —¿Veis? Hay vida, pero no sabemos si inteligente. No sabemos si hay bichos peligrosos o enfermedades, no sabemos nada y además, ese cabrón de Shuso nos ha dejado aquí sin podernos mover. Esa es la realidad, no…, la esperanza.


  Todos se callaron mientras continuaban comiendo. Crystal tenía ahora un semblante algo más sombrío.


  —Quizás podremos negociar cuando vuelva —dijo.


  —¿Negociar? —el capitán dejó de comer y miró a Crystal—. No voy a dar mi autorización para dejar la misión en sus manos.


  Strumaker se incorporó ahora en su asiento.


  —Además, creo que deberíamos resolver este tema ahora mismo.


  —¿Qué tema? —dijo Crystal.


  Strumaker la miró como si no hubiera escuchado su comentario.


  —Debemos arriesgarnos y amerizar con el huevo.


  Crystal se quedó callada mientras miraba a Camilo.


  —Creo que Losed tiene razón —dijo Tanaka—; no podemos quedarnos aquí y no podemos entregarle el mando a Shuso.


  Crystal miró a ambos y después de pensarlo durante un tiempo, asintió.


  —Creo que tenéis razón; creo que no hay otra solución —dijo la comandante conformada.


  —Además, no tenemos mucho que perder —añadió Strumaker con una pequeña sonrisa.


  Se retreparon en su asiento mientras los cubiertos usados eran retirados por la misma cinta transportadora que antes los había traído. Un robot, del tamaño de un escabel, zumbó a sus pies recogiendo y limpiando todas las migajas que habían caído durante el desayuno.


  —Hay un problema —dijo Crystal—: alguien debería quedarse en La Peregrino.


  Se miraron unos a otros mientras el pequeño robot se escondía a través de una puerta que se había abierto debajo de la mesa.


  —Yo me quedaré —dijo Camilo—. Si todo va bien, podré reunirme con vosotros con otro huevo, más tarde. Hay cuatro módulos de salvamento.


  Camilo besó a Crystal.


  —¿Sabes?, creo que, en el fondo, quizás nos mueva la esperanza.


  


  Los preparativos habían empezado desde muy temprano. Sabían que el módulo de arribada había caído en la zona ecuatorial del planeta y habían pedido a Candy que hiciera los cálculos para que su amerizaje se produjera lo más cerca posible de este punto. Conocían que era un mar interior que se encontraba a más de cien kilómetros de donde se suponía que había aterrizado Shuso. Ese camino lo tendrían que hacer andando y con muy poco equipaje, y tendrían que abastecerse por el camino de agua y alimentos.


  —Recuérdanos las normas, Candy —dijo Crystal mientras repasaba, una y otra vez, todos los artilugios que podían llevar.


  —Deben someterse a un proceso de descontaminación antes de partir para no llevar nuestros propios gérmenes a una zona de la que no sabemos su micro ambiente. Toda la ropa y utensilios deben ser biodegradables. Dado que van a viajar en el módulo de salvamento, únicamente un kit de supervivencia muy primario irá en la nave. Llevarán también un intercomunicador intracanal para hablar con La Peregrino. Este dispositivo les servirá también para la traducción simultánea de las más de quinientas formas de comunicación que conoce. Les recuerdo que la órbita de la nave no es geosíncrona9 y, por lo tanto, perderemos la comunicación durante gran parte del día. Estaremos en sintonía en momentos que irán desde media a dos horas, dependiendo de la superficie del planeta que vayan recorriendo.


  —¿Y las enfermedades?


  —Como no las conocemos, el manual dice que se pongan una vacuna universal y la toma de cápsulas de liberación lenta de antibióticos. He repasado, a través de sus pulseras, su salud general y en estos momentos es normal. Su estado inmunitario es también adecuado.


  —¿Y las armas?


  El armamento que se puede llevar es una pequeña pistola de defensa personal, la KV7—23, en número de dos unidades, correspondiente al capitán y la comandante. No está permitido el uso de armas más contundentes con la idea de preservar la vida de otras culturas cuya existencia pudiera ser interferida de manera drástica por este tipo de artefactos. El Comité Asesor del viaje dictaminó que únicamente armas defensivas podían ser usadas, teniendo en cuenta que la capacidad ofensiva de nuestra civilización es muy alta.


  —¿Y quién coño hizo esas normas? —dijo Strumaker sensiblemente enfadado.


  —El Comité Asesor del viaje, capitán —repitió Candy.


  —¡Mierda!, ¿sólo esto podemos llevar? —dijo Crystal mirando asombrada una pequeña pistola cuyo efecto consistía en una descarga suficiente para atontar a la víctima—. ¿Creen que somos anti disturbios?


  —Se ha pensado en primar a las posibles civilizaciones que se encuentren en el camino de La Peregrino, comandante. El Comité Asesor dictaminó que no debemos dañar la vida de otros planetas.


  —¿Y qué pasa con nuestra vida? —dijo Strumaker.


  —El Comité Asesor piensa que tiene que predominar la vida extraterrestre sobre los viajeros de esta nave.


  —¡Malditos chupatintas! —resopló el capitán.— ¿Y las armas que hay en la zona de derrota, Candy?


  —No pueden ir en las naves de salvamento, capitán. Son grandes para llevarlas en su interior y además muy peligrosas. El Comité Asesor decidió que si se habilitaba la cabina para llevar este tipo de armamento, podrían estallar con los cambios de presión o temperatura, en el momento de la evacuación de la nave y la entrada en la atmósfera. Se decidió, por tanto, que no se diseñaría fusiles especiales para poderlos llevar en este tipo de embarcación.


  La furia se dibujaba en el rostro de Strumaker. Crystal lo miró mientras el capitán se dirigía a su habitación.


  —¿Adónde vas?


  —Espera —dijo mientras se alejaba rápidamente de la sala de derrota donde se encontraban.


  En poco tiempo apareció de nuevo con un puñal al cinto.


  —Por lo menos me iré con esto. Estos idiotas prepararon una misión absurda, sólo justificable desde sus intereses personales. También me llevaré esto —dijo enseñando la pulsera de Shuso—. Se la pondré de nuevo a ese cabrón.


  Camilo estaba sentado en la zona de control de la sala y miraba con ojos vidriosos como el hombre y la mujer se preparaban para la partida. En un momento, los tres se miraron.


  —Vente con nosotros Camilo —dijo Crystal— y lo que sea de uno, que sea de todos.


  Tanaka miró al suelo un momento y luego elevó la cara con lágrimas en los ojos.


  —Quisiera irme, amiga, pero… —un nudo se le hizo en la garganta—, pero alguien tiene que quedarse aquí para controlar a Candy y responder si Shuso se pone en contacto con La Peregrino.


  La comandante se limpió las lágrimas.


  —Bueno, vamos a tener… esperanza. Iremos en busca de Shuso y volveremos con el módulo de arribada. Vendremos con la nave, con ellos o sin ellos, pero volveremos.


  Llevaban un mono naranja que cambiaría de color cuando estuvieran en el planeta y les serviría para camuflarse con el entorno. Una mochila a la espalda de ambos formaba todo el equipaje de que disponían y una pequeña pistola de descargas estaba sujetada al muslo derecho. Losed había añadido un puñal de cacería en su muslo izquierdo que había traído como recuerdo de su amigo Carlos.


  —Candy.


  —Sí comandante.


  —La nave queda a la orden del soldado Tanaka, mientras estemos fuera. Todas las funciones quedan relegadas a las órdenes del soldado excepto las que se deduce de la pérdida de la posición actual, aquellas que lleve a la destrucción de la nave o de las personas y la pérdida de la misión principal. Debes reconstruir por ti misma la cadena de mando en caso de muerte del 